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PRECISIONES SOBRE E.l LIMITE 
JURASICO-CRETACICO EN El 
SUBSUELO DEL ESTE DE MEXICO 

RESUMEN 

Se analizan las determinaciones micropaleontológicas del contacto Jurásico­
Cretácico, y se comparan con las amonitas presentes también en material de núcleos, 
de pozos petroleros del Este de México. Ambos grupos de fósiles son asociados a la 
curva de rayos gamma del registro radioactiva, para control metodológico­
estratigráfico. El total de 87muestras estudiadas cubren una área de aproximadamen­
te 1 300 km y proceden de tres distritos petroleros denominados Noreste, Tampico 
y Poza Rica; las muestras fueron extraídas de profundidades que varían de 1:00 a 
3 000 m. 

La presencia simultánea en las mismas muestras de núcleo, de Calpionella 
alpina, C. elliptica, Nannocunus globulus, N. Colomi, N. bermudezi y N. 
kamptneri desde el Titoniano Superior hasta la base del Cretác;"co, no permite difinir 
el límite Jurásico-Cretácico, por medio de uno de esos microfósiles, las amonitas hi­
malayítidos, spiticerátinos y haplocerátidos como Kossmatia, Salinites, Durangi­
tes y Proniceras sólo ocurren en el Titoniano Superior de México y de América. 

Se discute la metodología bioestratigráfica utilizada en ciertas localidades clási­
cas del mundo, que ha servido para definir el límite Jurásico-Cretácico. Se propone 
lviazatepec, Puebla (Este de México) como localidad tipo, del estratotipo del límite 
Jurásico-Cretácico. 

ABSTRACT 

A stratigraphic study was made in order to know the ammonites and rp.icrofos­
sils distribution at the Jurassic-Cretaceous boundary in•the subsuiface rocks. Ra­
dioactivity well loggir¡g, particulary thelgamma-ray r¿urve, made it possible to locate 
thC¡¡exact and stratigrdphic position of these fossils, which were studied in 8 7 samples, 
from wells located in a large region of 1 300 km in the Eastern Gulf Plain of Mexico. 
Cores come from three oil districts: Northeast, ,Tampico and Poza Rica, and were 
obtained from dijjerent depths, from 1:00 to 3 000 m. 

Calpionella alpina, C. elliptica, Nannocunus globulus, N. colomi, N. 
bermudezi and kamptneri always ocJurred together, in these cores were they are pre­
sent; any one of these '"microfossils is ab"te to identify by iÚpif the juras sic top or the 
Cretaceous base, at their point of contact. Otherwise, the Himalayitidae, Haflocera­
tidae and sorne Spiticeratinae ammonites, as Kossmatia, Salinites, Durangites 
and Proniceras are found only in the ju'arassic top of Mexico and in South America. 
Biostratigraphic studies used to recognise the Jurassic-Cretaceous boundary, in sorne 
classic localities of the world, are analysed in this work. Mazatepec, Puebla (Eastern 
Mexico) is designated as type locality of Jurassic-Cretaceous boundary-stratotype. 



INTR OD,UCCIOI\I 

La realización del presente estudio fue motivado 
porque el autor del mismo se dio cuenta de que el te­
ma ''El límite J urásico-Cretácico'', como lo había 
tratado anteriormente (Cantú 1 976b, 1980 y 1982), 
carecía de la parte micropaleontológica, la cual era 
tema de debate O elesky, ;1 984) . 

El autor de este trabajo estudió las amonitas de po­
zos petroleros de exploración geológica, cuando co­
laboró con el desaparecido Laboratorio Central de Pa­
leontología de Petróleos Mexicanos, donde no tuvo 
oportunidad de enterarse de los análisis simultáneos 
que realizaba el personal del Laboratorio de Micro­
paleontología del Mesozoico, que dirigía el Dr. Fe­
derico Bonet, y, sobre todo , porque se creó un anta­
gonismo por defender nuestras respectivas disciplinas , 
la micro y la macropaleontología, que imposibilitó to­
da colaboración .  

Bonet trabajó con Imlay, quien determinaba las 
amonitas que aquél le enviaba a los Estados Unidos, 
para confirmar la edad de los microfósiles y ,  even­
tualmente, apoyarse en ellas , así como para utilizar­
las como referencias cronoestratigráficas en sus pu­
blicaciones .  En 1962 el autor de este estudio se rein­
tegró a Petróleos Mexicanos y se hizo cargo del estu­
dio de las amonitas, suscitándos� discrepancias de opi­
niones, debido a que se consideraba que las edades 
proporcionadas por estos fósiles debían sujetarse a 
aquellas establecidas por la micropaleontología, re­
sumidas en dos estudios (Bonet, 1 956 y Trejo, 1 960) . 

La seguridad que proporcionan las amonitas, en 
cuanto a su valor cronoestratigráfico, apoyadas tan 
sólo en México por una práctica de más de 70 años, 
hizo que el autor optara por ignorar los noveles estu­
dios de la Micropaleontología del Mesozoico, basa­
dos en láminas delgadas . Ahora, después de haber he­
cho el estudio del límite Jurásico-Cretácico en el 
subsuelo del Este de México (Cantú, 1 982), auxilián­
dose solamente de las amonitas y de la curva de ra­
yos gamma de los registros radioactivos ,  se ve que ese 
tema está aún incompleto , porque falta integrar la par­
te micropaleon tológica . 

Por esa razón, se considera de suma importancia 
incluir las determinaciones que realizó el equipo de 
micropaleontólogos que dirigió Bonet, y que perma­
necerán inéditas si no se publican en forma integrada. 
Ahora se presentan aquí, con objeto de complementar 
y confrontar al mismo t iempo su estudio en la cro­
noestratigrafía de esa parte de México . Por lo tanto , 
todas las determinaciones micropaleontológicas que 
aquí se señalan y que han permanecido inéditas, fue-

ron hechas por Bonet y su personal. Sólo algunas de las 
1determinaciones' de las amonitas "fueron realizada"s por 
Imlay, el resto las estudió el autor de estas notas . 

Es de aclarar que la única vez que se pudieron es­
tudiar simultáneamente las amonitas y los microfósi­
les, a sugerencia del autor de este estudio, fue en el 
trabajo de Mazatepec (Cantú, 1967) ; ahí colaboró 
Leonel Salinas en la parte micropaleontológica. Fue­
ra de ese caso publicado , jamás se lograron integrar 
estas dos disciplinas, tan valiosas para el mejor cono­
cimiento de la Bioestratigrafía de México . 

En el presente estudio ,  como en el anterior (Can­
tú, 1 982) se agregan los registros radioactivos de po­
zos, para darle al estudio el estricto enfoque estrati­
gráfico que se requiere y establecer, al mismo tiem­
po, el valor preciso de esos fósiles, al ubicarlos me­
diante los registros de pozos , en las capas problema.  

Considérese el presente artículo como un homenaje 
del autor de estas notas, al grupo de micropaleontó­
logos que dirigió el Dr. Federico Bonet ,  quienes con 
sus numerosas y anónimas determinaciones paleon­
tológicas, hicieron posible ubicar y datar las unida­
des lito y cronoestratigráficas de nuestro país. Tam­
bién el autor de estas notas rinde homenaje al Dr. 
Ralph W.  Imlay, de Estados Unidos, quien trabajó 
bastante en el conocimiento de la Estratigrafía del Me­
sozoico de México . 

Cabe aclarar que no es dominio del autor de estas 
notas, establecer la exacta nomenclatura actual de los 
tintínidos y nanoconos, por esa razón se transcriben 
las determinaciones originales ,  c;omo se encuentran 
en los informes inéditos antes señalados.  

Lo mismo puede decirse de los nanofósiles como 
Conusphaera mexicana Trejo, que ha dado origen a una 
reciente denominación zonal, justo en la cima del ju­
rásico, en la región del Atlántico Norte (Thierstein, 
1975 ,  in Roth, 1 980) . Esta nueva unidad taxonómi­
ca micropaleontológica está seguramente presente en 
las muestras estudiadas anteriormente, pero esto se­
rá obra de posteriores trabajos de rectificación nomen­
clatura! micropaleontológica. 

ANTECEDENTES HISTORICOS EN MEXICO 

Las amonitas.- Burckhardt jnició los estudios del 
Mesozoico de México basados en amonitas, y en ellos 
trató el tema de las rocas limítrofes del Jurásico­
Cretácico, que las resumió en su obra de 1930; en esos 
estudios del Centro de México, comparó las amoni­
tas de México, con las del Sur de Europa y con las 
de la región andina. 
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Más tarde, Imlay agregó otros dat�s al límite 
Jurásico--::Cretácico, en lps estudios que.realizó del 
Noreste de México (1939,  1 943 y 1980) . Por su par­
te, Arkell (1 956) fue decisivo en la cronoestratigrafía 
neojurásica de México , al proponer la presencia del 
Titoniano, más que del Portlandiano, en nuestro país , 
como se había considerado anteriormente por algu­
nos autores. 

Yerma y Westermann (1 973) hicieron un estudio 
del Titoniano de la Sierra de Catorce , en el Centro 
de México. El autor de estas notas ha tratado en re­
petidas ocasiones, el tema del límite Jurásico­
Cretácico, de varias regiones del país, tanto en su­
perficie como en subsuelo (Cantú 1963 ,  1 967 ,  1 968, 
1 97 1 ,  1 976a, 1 976b, 1 980 y 1 982) . 

Otros especialistas extranjeros se han referido ac­
cesoriamente al límite Jurásico-Cretácico en Méxi­
co , según las amonitas (Enay, 1972 ;  Wiedmann 
1 980a; Jelesky, 1 984; Z eiss, 1 985).  

Los microfósiles.- Bonet (1 956) inició el estudio de 
los tintínidos en México,  mediante el método de lá­
minas delgadas ; para realizar la zonificación del J u­
rásico Superior y Cretácico Inferior, él basó su estu­
dio en muestras aisladas que contenían amonitas . 

Trejo (1960 y 1980) aportó más datos a ese estu­
dio , con la utilización de las especies del género Nan­
noconus; también se apoyó en muestras aisladas que 
contenían amonitas . En a1gunos casos, Trejo (1 980) 
no especificó la procedencia de las amonitas ni de los 
microfósiles, por lo mismo, ese trabajo carece del ri­
gor bioestratigráfico que debería tener.  

Otros e,studios sobre el límite Jurásico-Cretácico 
se han realizado en el subsuelo de Poza Rica, Este 
de México (Velasco y Sepúlveda, 1 973) .  Un caso es­
pecial fue el estudio arriba señalado, del límite 
Jurásico-Cretácico en M azatepec, con microfósiles 
estudi'!-dos por Leonel Salinas y con amonitas (in Can­
tú, 1 967) . 

El LIMITE JURASICO-CRETACICO EN OTRAS PARTES 

DEL MUNDO 

Sureste de Francia. - C iertas localidades del SE de 
Francia, estudiadas originalmente por Mazenot 
(1 939), son consideradas como los representantes del 
estrato-tipo del límite J urásico-Cretácico, en esa re­
gión. Ahí el límite de esos dos sistemas continúa aún 
basándose únicamente en la presencia de especies de 
los géneros de Berriasella y Calpionella (Le Hégarat y 
Remane, 1968) .  

Cuba. - En el extremo occidental de esta isla se ha 
reconocido el Titoniano Superior, con himalayítidos 
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y con microfósiles (Imlay, 1942 ; Judoley y Furrazo­
la, 1 968); así. como el Berriasiano , con amonitas 
(M yczyñski, 1 977) .  

Canadá. - En la  parte occidental de Canadá,-Je­
letsky ( 1 984) ha diferenciado el límite Jurásico­
Cretácico, predominantemente con las especies del la­
melibranquio Bucchia. 

Argentina. - En este país se ha caracterizado el lí­
mite J urásico-Cretácico , con la presencia de dos gé­
neros de amonitas Berriasélidos (Parodontoceras y Subs­
teueroceras) para el Titoniano Superior e Himalayítidos 
(Spiticeras) para el Berriasiano (Leanza, 1 945 y 1947) . 

MHODOLOGIA 

En esta ocasión, como en las anteriores (Cantú 
1 976b, 1 982 y 1 987),  se integran en las secciones es­
tratigráficas, la curva de rayos gamma de los regis­
tros radioactivos de pozos, con las amonitas y los mi­
crofósiles, como fueron encontrados en los núcleos; 
se hace así, para darle al estudio el estricto enfoque 
estratigráfico que se requiere y establecer, al mismo 
tiempo, el valor cronoestratigráfico preciso de todos 
estos fósiles, al ubicarlos mediante los registros ,  en 
las capas problema. 

Estas capas , según los principios de la estratigra­
fía del subsuelo, son diferenciadas por características 
físicas, que muestran los registros y verificadas a su 
vez con ejemplares de núcleos .  

Cada una de las secciones estr-atigráficas contiene 
además, una figura anexa, donde se han colocado los 
núcleos y señala con letras, las diferentes edades pro­
porcionadas por los microfósiles, según Bonet y cola­
boradores ;  y las amonitas, según el autor de estas 
notas . �. 

El estudio estratigráfico de la:s rocas del subsuelo 
es particular, en la medida que no se tienen núcleos 
continuos para cada pozo , que muestren sus caracte­
rísticas litológicas y paleontológicas en forma total, 
excepto en muy raras ocasiones (Cantú, 1 976b) . En 
cambio, las litofacies, como se reflejan en los regis­
tros radioactivos, son correlacionadas a diferentes dis­
tancias, de acuerdo exclusivamente a sus caracterís­
ticas físicas reflejadas en los mismos. 

Por esta razón y para complementar el estudio, los 
núcleos cortados en las litofacies problemas, pero en 
diferentes pozos, llegan a veces a cubrir toda la capa 
por estudiar, por lo que puede inferirse la edad de 
las mismas, aun si no se tiene cubierto con núcleos 
todo el estrato. Es evidente que hay casos donde los 
límites de las facies son imprecisos, por lo cual, para 



poder establecer ese horizonte de referencia se auxi­
lió de otros registros, que aquí no se incluyen por cues­
tiones de espacio . 

Otro de los motivos que impulsaron la realización 
del presente estudio bioestratigráfico , fue el tratar de 
entender la metodología utilizada por Bonet , para da­
tar las muestras de subsuelo por medio de los micro­
fósiles, como se observan en los informes inéditos;  toda 
vez que los dos trabajos teóricos sobre este tema no 
son suficientes para esclarecer esas dataciones (Bonet, 
1 956 y Treja, 1 960) . 

Es de recordar que las zonificaciones microfaunís­
ticas propuestas por esos autores, fueron basadas só­
lo en muestras aisladas, de donde proporcionaron sub­
divisiones bioestratigráficas inmutables . Las cuales , 
al ser utilizadas posteriormente en estudios de pros­
pección petrolera, muestran serias deficiencias que las 
hacen vulnerables y dudosas . 

De esta manera, se concibe el presente estudio en 
la forma siguiente: 

1 .- Se tomaron como base ciertos trabajos cla­
ves, que se habían realizado (Cantú,  1976b 
y 1982) .  

2 .- Simultáneamente se elaboraron listas de 
pozos por regiones, donde Bonet y colabo­
radores habían estudiado los microfósiles, y 
solamente se tomaron para el estudio aque­
llos pozos que tenían registros. 

3 .- Se procedió a construir secciones estratigrá­
ficas, siguiendo los principios de la geología 
del subsuelo, al utilizar registros de pozos. 

4 .- A la derecha de esas secciones estratigráfi­
cas se proyectaron los microfósiles y las amo­
nitas, como fueron determinados en los nú­
cleos; de manera que los fósiles conservaran 
en cada sección la posición señalada por la 
profundidad. 

5 .- En las ilustraciones de las secciones se agre­
gó un cuadro estratigráfico donde se ubica­
ron los núcleos, con relación al límite 
Jurásico-Cretácico , como fueron observa­
dos en cada pozo . Las edades de esos nú­
cleos fueron señaladas con letras, según fue­
ron propuestas por Bonet, o por los especia­
listas de amonitas . 

6 .- Eso fue hecho así, con objeto de mostrar 
sus diferentes edades, según la Micropaleon­
tología, para núcleos que proceden de capas 
isócronas y al mismo tiempo mostrar, como 
fue inferida la edad que aquí se propone, des­
pués de hacer las correlaciones pertinentes 

con registros y apoyadas también por amo­
nitas. 

7 .- En cuadros bioestratigráficos especiales fue­
ron agrupados los núcleos de pozos de una 
misma edad, donde se anotó la presencia de 
los microfósiles para cada caso . 

8 .- Estos cuadros bioestratigráficos representan 
la distribución por edades de los microfósi­
les, que a su vez fueron confrontados por el 
autor con las secciones estratigráficas, de 
donde se infieren las edades exactas de esos 
núcleos, para la cima del jurásico, como pa­
ra la base del Cretácico .  

9 .- Para este último caso e s  de  señalar que no 
hay aún suficientes elementos confiables , de 
tipo bioestratigráfico, como para dividir la 
base del Cretácico en p isos, por lo que sólo 
se propone la denominación de Neocomia­
no Inferior indiferenciado . 

1 0 . - Después de analizar conjuntamente cada 
caso, tanto por regiones geográficas, como 
por medio de las secciones y de los cuadros 
bioestratigráficos, de aquellas edades propor­
cionadas por Bonet, se puede afirmar cuál 
es la distribución exacta de esos microfósi­
les, en las capas limítrofes del Jurásico­
Cretácico, del Este de México, lo cual pue­
de observarse en cuadros bioestratigráficos 
sintéticos regionales (Figs. 5, 9 y 1 2) .  

1 1 .- El estudio total permitió compilar en dos ti­
pos de cuadros bioestratigráficos, la exacta 
distribución de los microfósiles ; uno de ellos 
corresponde a la propuesta final sobre las su­
cesivas apariciones de los microfósiles, ha­
cia la cima del Jurásico del Este de México, 
como se observan en cada zona petrolera es­
tudiada (Fig. 1 5) .  

El otro representa e l  resumen , que seña­
laría las conclusiones sobre la distribución 
de los microfósiles en las capas terminales 
del jurásico , en el subsuelo del Este de Mé­
xico , asociados con las amonitas (Fig. 2 1  ) .  

El área de estudio comprende casi toda la Planicie 
Costera del Golfo de México , en la parte que con­
cierne a nuestro país, o sea más de 1 300 km. 

Esas áreas son aquellas que reconoce Petróleos Me­
xicanos, con algunas excepciones ,  a saber, en el NE 
de México se agrega el pozo Camota! 1 ,  que admi­
nistrativamente corresponde al Distrito de Tampico, 
en el Este de México (Fig. 1 ) .  

El Distrito de Tampico se ilustra por medio de un 
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plano isométrico , cuyo horizonte de referencia es el 
límite Jurásico-Cretácico . Aquí, la distribución geo­
gráfica es respetada (Fig. 2) . 

En cambio, en el resto de las secciones estratigrá­
ficas, los pozos son colocados según el orden geográ­
fico aparente, que resulta más conveniente para ser 
trabajado, aclarando que no se respetó la distancia 
correcta, más bien son colocados a una distancia cons­
tante, para poder realizar la correlación estratigráfi­
ca (Figs. 6 ,  7 y 10) .  

Para cada sección estratigráfica y e l  plano isomé­
trico se anexan el plano de localización de los pozos.  
Por lo que respecta al Distrito de Poza Rica, éste fue 
subdividido en dos partes, para ser analizado mejor 
(Figs . 6 y 10) . 

Es pertinente aclarar que cuando se hizo el primer 
estudio del Jurásico-Cretácico, del subsuelo (Cantú, 
1 982) de esta parte de México , fue señalado ,  según 
los estudios de Imlay, que en el Sur de E .E .U .U .  no 
se habían encontrado amonitas en la cima del Jurási­
co Superior, sólo lamelibranquios . 

Sin embargo, Imlay y Herman (1984) han propor­
cionado buenos ejemplares de Salinites y Durangites de 
la cima del Titoniano, de algunos pozos de Louisia­
na y Texas ; esto vino a modificar la opinión que se 
tenía (Cantú op. cit. ), sobre esa región de E . E. U . U .  
y a extender, e n  cierta medida, el área de distribu­
ción de esas amonitas . 

ESTUDIO ESTRATIGRAFICO 

NORESTE DE MEXIC O  

E l  area estudiada e n  el Noreste de México cubre 
una distancia aproximada de 470 km lineales .  En esta 
región el contacto Jurásico-Cretácico es transicional , 
como se puede observar en la curva de rayos gamma; 
en efecto, esa curva no manifiesta cambios bruscos, 
por no reflejar a su vez ,  un·cambio importante en la 
litología (Fig. 1 ). Sin embargo, el cambio litológico de 
este contacto es particularmente notable en el área sur 
del Distrito Noreste, a partir del pozo Noyola l. 

De esta manera, ese contacto Jurásico-Cretácico 
se hace más evidente en los pozos Mirasol 1 y Camo­
tal l. En ellos la curva de rayos gamma se desplaza 
bruscamente hacia la derecha, justo en el contacto de 
esos dos sistemas y permanece ert esta última posi­
ción, con ligeras variaciones en el horizonte inferior, 
que aquí se considera del Titoniano Superior, por con­
tener amonitas de esa edad (Cantú, 1982)  (Fig. 1 ) .  

El Cretácico Inferior en el Distrito Noreste está re­
presentado por la Formación Taraises (calizas arci-
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llosas, negras, que alternan con lutita del mismo co­
lor), que pasa a una caliza arcillosa negra, a veces car­
bonosa, que alterna con lutita del mismo color, de la 
Formación La Casita del Jurásico Superior. 

Hacia el sur del área estudiada, en el pozo Noyo­
la 1 ,  se observa que la caliza arcillosa de la Forma­
ción Taraises cambia lateralmente a la caliza micríti­
ca de la Formación Tamaulipas Inferior . También ahí 
está presente un notable cambio vertical de facies, de 
la Formación Tamaulipas Inferior del Cretácico In­
ferior, pasa a la caliza arcillosa de la Formación Pi­
mienta del Jurásico Superior; ésta última contiene ade­
más lentes de bentonita, que se manifiestan en la curva 
de rayos gamma por fuertes desplazamientos hacia 
la derecha (Fig .  1 ) .  

Desde el punto de vista litológico y de su manifes­
tación en los registros radioactivos, la presencia de 
bentonita representaría la característica más notable 
para diferenciar entre sí estas dos unidades litoestra­
tigráficas: la Formación Pimienta de la Formación La 
Casita, ambas presentes en la cima del Jurásico , en 
el subsuelo del Este de México . 

Fosiles 

Las amonitas del Titoniano Superior más caracte­
rísticas en esta área son los géneros siguientes: 

Kossmatia, pozo Lajillas 1 ,  núcleo 7 (Cantú, 1982 ,  
Lám. 1 ,  Fig. 3 ) .  

Salinites, pozos Paras 1 ,  núcleo 3 (Cantú, 1 968, 
Lám. 5 ,  Fig. 1 1 ); Garza 1 0 1 ,  núcleo 8; Negrete 1 ,  
núcleo 7 y San Javier 3 ,  núcleo 2 .  

Proniceras, pozos Corral l ,  núcleo 1 (Lám. II ,  Fig. 
5) ; Camotal 1 ,  núcleo 4 y San Javier 3 ,  núcleo 2 ,  
(Lám. I ,  Fig. 7 ) .  

Parodontoceras, pozo Camotal 1 ,  núcleo 4 (Cantú , 
1 982 ,  Lám. I ,  Fig. 4) y Substeueroceras, mismo pozo 
y núcleo ,  Lám . II, Fig. 7 .  

Haploceras y Lamellapthychus, pozo Mirasol 1 ,  núcleo 
5 (Cantú, 198 2 ,  Lám. I ,  Fig.  5) y Lám. II ,  Fig. 2 .  

Acevedites (Cantú, 1 982 , Lám .  I ,  Fig. 6 )  e Inocera­
mus bassei Lecolle , pozo C orral 1 ,  núcleo 2 ,  (Lám. I ,  
Fig. 1 ) .  

Durangites, pozo Paras 1 ,  núcleo 3 (Lám. I ,  Fig. 5) . 
Un poco más arriba del horizonte que contiene las 

amonitas aparecen los microfósiles Calpionella alpina, 
C. elliptica, Tintinnopsella carpathica, T. oblonga; asociados 
con Nannoconus steinmanni N. globulus y N. bronniman­
ni. Otros microfósiles sin valor cronoestratigráfico que 
se observan en el mismo nivel antes mencionado, son 
Fibrosphaera sp . ,  Saccocoma sp . y Globochaete alpina. 
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En la misma sección estratigráfica de la Fig. 1 se 
han incluido los núcleos de la base del Cretácico, de 
ciertos pozos (Escalera 1 ,  núcleo 5; Lajillas 1 ,  nú�leo 
6 y Noyola 1 ,  núcleo 9) ; en ellos sólo se encontraron 
los microfósiles C. alpina, C. elliptica, C. neocomiensis, 
C. darderz� T,. oblonga, T. carpathica, S. hispanica, N. stein­
manni y N. globulus. 

El recuadro 1 C (Fig. 1 )  resume las edades deter­
minadas para los núcleos de esos pozos, por Bonet ; 
ese material conserva su posición con relación a la lí­
nea de sección, que se utilizó para hacer la correla­
ción. Por lo mismo , se puede inferir la edad de aque­
llos núcleos que están por encima de esa línea, las cua­
les no corresponderán, como se verá más adelante, 
a las edades adjudicadas originalmente en informes 
inéditos .  De esta manera, se pueden avanzar algu­
nas consideraciones bioestratigráficas para el Nores­
te de México : 

• Las amonitas Kossmatia, Salinites, Substeueroceras, 
Proniceras y Parodontoceras no transgreden la cima 

del Jurásico , lo cual no sucede así con los mi­
crofósiles, que pasan indistintamente de un pe­
ríodo a otro, excepto N. bronnimanni, que se com­
porta igual que a:quellos fósiles. 

• Las amonitas del Titoniano Superior aparecen 
aproximadamente en los últimos 50 m, abajo del 
contacto Jurásico-Cretácico . En cambio, los 
microfósiles sólo se han observado desde los úl­
timos 20 m, abajo de dicho contacto . 

• Ciertos pozos como el Lajillas 1 ,  núcleo 7, no con­
tiene microfósiles característicos; por lo mismo, Bo­
net en informe inédito dató ese núcleo de edad 
Titoniano Inferior-Kimeridgiano. Sin embargo, 
en el mismo núcleo aparece Kossmatia, por lo cual 
no dudamos en datado del Titoniano Superior. 

• Los núcleos que están por encima del contacto 
J urásico-C retácico, en la sección de la Fig. 1 ,  
en particular los de los pozos Escalera 1 ,  Laji­
llas 1 y Noyola 1 ,  fueron considerados por Bo­
net como pertenecientes a la cima del Titonia­
no-Berriasiano Inferior. 
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En el recuadro 1C (Fig. 1 )  esos núcleos se· colocan 
dentro del Berriasiano indiferenciado, por posición 
estratigráfica, ya que es de considerar que esos mi­
crofósiles por si solos, no son característicos de un pi­
so determinado del Cretácico y menos aún podrían 
señalar la edad ' ' cima del Titoniano-Berriasiano' ' , 
como lo propuso Bonet en sus informes inéditos :  

• Para el  subsuelo del Noreste de México, e l  lí­
mite J urásico-Cretácico se establece en la par­
te superior de la capa donde desaparecen las 
amonitas Kossmatia, Salinites y Proniceras; por lo 
mismo, la capa donde estan presentes esos fósi­
les corresponde al Titoniano Superior. 

• El contacto Jurásico-Cretácico está a diferen­
tes profundidades que varían de 2 350m bnm, 
en el pozo Garza 1 O 1 ,  hasta llegar a 3 980m en 
el pozo Paras 1 ,  que representa la parte más pro­
funda del Sistema de Fallas Paras (Cantú, 1989) . 
En cambio, ese contacto sólo está a 480m en el 
pozo Camotal 1 ,  que está en el extremo sur del 
área estudiada. 

DISTRITO DE TAMPICO 

En esta región del Este de México, situada al sur 
de la Ciudad de Tampico, hay un gran número de 
pozos que cortaron núcleos en las capas limítrofes del 
Jurásico y Cretácico. Sólo se utilizaron 35 pozos que 
representan el más alto índice de muestreo en estas 
capas, como puede observarse en la Fig. 2 .  

El área-cubre aproximadamente 22 000 km2 y en 
este distrito se localiza el pozo Bejuco 6, que sirvió 
de base para establecer la correlación estratigráfica 
sobre el límite Jurásico-Cretácico ,  debido al alto 
contenido de amonitas que suministraron 60 m de nú­
cleo continuo (Cantú , 1 976b) . El Distrito de Tampi­
co ofrece varias particularidades estratigráficas en el 
límite Jurásico-Cretácico, a saber: 
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a) En el extremo norte se presenta la secuencia se­
dimentaria marina de la cima del Jurásico -
base del Cretácico, en contacto discordante con 
rocas de origen continental (pozos Los Mangles 
1 y Mantarraya 1 )  o metamórficas (pozos Bar­
codón 1 02 y Topila 105), ej. Cantú, 1987 . 

b) El límite J urásico-Cretácico es transicional en 
pozos del área centro-oeste y sur; ahí no hay 
cambios notables en la curva de rayos gamma, 
la sedimentación calcáreo-arcillosa del Tito­
niano pasa a una caliza tambi-én arcillosa del 
Berriasiano . 

e) · Este límite Jurásico-Cretácico es muy eviden­
te en la curva de rayos gamma, hacia los po­
zos del Este del área, porque ahí la sedimenta­
ción calcareo arcillosa con bentonita de la For­
mación Pimienta, del Titoniano Superior, cam­
bia bruscamente a las calizas micríticas y apor­
celanadas de la Formación Tamaulipas Infe­
rior, del Berriasiano. 

Uno de los problemas estratigráficos del subsuelo 
que prevalece en el distrito petrolero de Tampico, es 
la anarquía para fijar con registros eléctricos, el con­
tacto de las Formaciones Pimienta y Tamaulipas In­
ferior, del Titoniano y Neocomiano, respectivamen­
te, toda vez que .ese contacto debería corresponder a 
un cambio litológico evidente , que pueda observarse 
en los registros geofísicos. Por lo mismo, ese cambio 
litoestratigráfico no concuerda, cuando se correlacio­
nan pozos vecinos, con la ayuda de registros radioac­
tivos .  Véase en la Fig. 2 cómo en ciertos pozos hay 
una gran diferencia en la ubicación de la cima de la 
Formación Pimienta, ejemplo Pozos Chila Pérez, Sta. 
María Ixcatepec, Tlaco lula 8 y Horcones 1 00 1 ,  que 
impide toda correlación si se utilizaran . 

Se ha tomado como referencia ciertos pozos, para es­
tablecer ese límite entre dos sistemas, tomando como ele­
mento ñsico los cambios litológicos que se observan en 
el registro radioactiva y sobre todo, auxiliándose de la 
presencia de amonitas en los núcleos, que caracterizan 
esos dos sistemas geológicos en su contacto . No se in­
cluyen ciertas amonitas estudiadas, por falta del regis­
tro radioactiva (Protancyloceras barransensis Cantú; in Can­
tú, 1963, p .  1 7 ,  Lám. I, Fig. 5), sólo se señala la loca­
lización del pozo Barranca 1 ,  de donde procede (Fig. 2) .  

Sobre ese plano isométrico se han vertido aquellos 
datos micropaleontológicos, estudiados por Bonet y 
colaboradores en informes inéditos, con el fin de co­
nocer la distribución bioestratigráfica exacta de las cal­
pionelas y nanoconos. De esta manera se desprenden 
de ese análisis varias consideraciones ,  a saber: 

Microjósiles 

• 1 20m antes del límite Jurásico-C retácico apa­
recen los primeros microfósiles, es decir, en el 
Jurásico Superior y son: Nannoconus bronniman­
ni, Globochaete alpina y Fibrosphaera sp . 

• Varios microfósiles aparecen simultáneamente, a 
partir de los últimos 100m del Titoniano Superior 
y continúan más allá del límite Jurásico-Cretáci­
co y son: Calpionella alpina, C elliptica, Tintinnopse­
lla carpathica, Nannoconus steinmanni y N globulus. 
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• Un tercer grupo de microfósiles aparece más 
arriba, desde los últimos 50 metros subyacien­
tes al límite Jurásico-Cretácico; estos microfó­
siles también transgreden ese límite y son: Cal­
pionellites neocomiensis, Calpionella intermedia, Tin­
tinnopsella oblonga, T. cadischiana, Stenosemellopsis 
hispanica, Nannoconus kamptneri y Saccocoma sp . 

6 N. bermudezi y N. colomi aparecen casi en la cima 
del Jurásico , sólo unos 10 metros antes de lle­
gar al límite Jurásico-Cretácico y persisten en 
el Cretácico Inferior. 

e C. darderi y T. langa están por encima de ese lí­
mite , o sea en el Cretácico . 

Amonitas 

Estos fósiles se presentan a diferentes niveles, aba­
jo del límite J urásico...:..Cretácico: 

0 Suarites está a 1 50 metros por debajo del límite . 
® Proniceras, Salinites Haploceras y Corongoceras apa­

recen 25 metros antes del límite estudiado, en 
rocas del Jurásico Superior. 

e Parodontoceras, Protancyloceras y Durangites sólo es­
tán 1 5  metros abajo del límite antes señalado. 
En ninguno de los casos estudiados se observa 
que estas amonitas transgredan ese límite . 

Por encima del límite mencionado, es decir en la 
base del Cretácico se han obtenido ejemplares de Spi­
ticeras y Olcostephanus (Cantú , 1 976a y 1987) .  

Como puede verse, u no de los aspectos más difíci­
les de la geología petrolera es establecer la cronoes­
tratigrafía de las rocas que atraviesa la barrena de per­
foración, basándose en las edades que proporci6nan 
la micropaleontología, como en el caso aquí analiza­
do, el cual ha sido anárquico. 

En efecto, en el estudio del material analizado por 
Bonet se notan algunas irregularidades, por el hecho 
de no haberse auxiliado de los registros de pozo, pa­
ra realizar ese estudio y, sobre todo , por haber pues­
to una gran confianza en los microfósiles , al no con­
frontar sus edades con material de similar edad, co­
mo por ejemplo las amonitas estudiadas por Imlay y 
por el autor de este estudio .  

Por lo mismo, cabe preguntarse sobre qué bases 
bioestratigráficas fueron establecidas las edades, en 
informes inéditos, de los núcleos analizados por los 
micropaleontólogos, para trabajos de operación geo­
lógico petrolera. 

Si a eso agregamos las zonificaciones teóricas, ca­
rentes de elementos bioestratigráficos de confronta-
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ción, obtenidos específicamente de una sección lito­
lógica de referencia, como las que ha proporcionado 
Longoria ( 1977  y 1 984), quien decreta que la ausen­
cia de C. elliptica debe señalar el Titoniano Superior 
en México, vemos pues, que la confusión es total , has­
ta establecerse en un principio dogmático inmutable 
(cf van Hinte, 1 976), lo cual ha tenido consecuencias 
negativas para la exploración petrolera, cuando se apo­
ya incorrectamente en esa parte de la Micropaleon­
tología. 

Sin embargo, puede verse que aparecen asociados 
C. alpina y C. elliptica , tanto en el Titoniano como en 
el Berriasiano, en todo el material antes señalado, del 
Distrito de Tampico . 

Por nuestra parte y después de haber realizado el 
plano isométrico del Distrito de Tampico , se han ela­
borado dos cuadros bioestratigráficos (Figs. 3 y 4) , 
que representan las determinaciones bioestratigráfi­
cas propuestas por Bonet .  Ahí, los núcleos de los po­
zos se han agrupado según las edades señaladas por 
ese autor; se ha hecho así con el fin de tratar de ex­
plicarse las bases micropaleontológicas que impulsa­
ron a este autor, a dar tales edades y, en particular 
tratar de ver hasta donde sea posible, una constante , 
causada por la presencia o ausencia de esos microfó­
siles, para cada unidad cronoestratigráfica señalada 
por ese autor. 

Fue así como se concluye que Bonet concibió siete 
edades para caracterizar en diferentes informes iné­
ditos. Las capas limítrofes del J urásico-Cretácico del 
Distrito de Tampico se sintetizan aquí, con el fin de 
señalar los conjuntos de microfósiles. Con objeto de 
abreviar los nombres de los pozos con sus núcleos y 
profundidades, éstos pueden verse en las Figs . 3 y 4 ,  
donde se sigue e l  mismo orden que a continuación 
se detalla :  

• Grupo A, o del Hauteriviano-Valanginiano, 
contiene: Nannoconus steinmanni, N. globulus, N. 
bermudezi y N. colomi (Fig . 3) ,  

8 Grupo B,  o del Valanginiano, contiene : alpina, 
neocomiensis, darderi, oblonga, carpathica, hispanica, 
langa, cadischiana, steinmanm� globulus bermudezi, G. 
alpina y Fibrosphaera sp . (Fig. 3 ) .  

• Grupo C ,  o del Valanginiano-Berriasiano, 
contiene : elliptica, intermrdia, neocomiensis, darde­
ri, oblonga, carpathica, steinmanni, globulus, bermu­
dezi y G. alpina (Fig.  3) ,  

• Grupo D, o del Berriasiano , ahí se tiene: alpi­
na, elliptica, intermedia, neocomiensis, darderi, oblonga, 
carpathica, hispanica, langa, cadischiana, steinmanni, 
globulus, bermudezi y G. alpina (Fig. 3) ,  



e Grupo E,  o del Berriasiano-Ti toniano Supe­
rior, se. tiene: alpina, elliptica, intermedia, neocomien­
sis, oblonga, carpathica, cadischiana, bronnimanni, 
steinmanni, globulus, bermudezi y G. alpina (Fig. 3) .  

• Grupo F, o del Titoniano Superior, contiene : 
alpina, elliptica, intermedia, oblonga, carpathica, ca­
dischiana, br(mnimanni, steinmanni, globulus, kamp­
tneri, G. alpina, Fibrosphaera y Saccocoma (Fig. 4) . 

e Grupo G ,  o del Titoniano Inferior-Kimerid­
giano , con G. alpina y Fibrosphaera (Fig. 4) . 

Discusión de las edades de los grupos de microfósiles 
propuestos por Bonet, en informes inéditos del Distrito 
de Tampico: 

• El grupo A sólo tiene representantes en el pozo 
Piedra de Cal 8, núcleo 2 .  Para Bonet, la sola 
presencia de esos microfósiles arriba indicados, 
señala una edad Hauteriviano-V alanginiano; 
sin embargo, en ese núcleo, Imlay determinó en 
informes inéditos Parodontoceras cj P. callistoides, 
a esto hay que agregar la correlación por medio 
del registro radioactiva con pozos vecinos, con 
su típica expresión litológica, lo cual nos induce 
a modificar esa edad y a considerar el caso del 
núcleo 2 del pozo P iedra de Cal, dentro del Tito­
niano Superior (Fig. 2), (rj. Cantú , 1982, Fig. 4) . 

• Los grupos B, C y D deben ser analizados en 
conjunto, a través de tres correlaciones de po­
zos que pueden observarse en la Fig. 2 :  

111 Tepila 105 ,  núcleo 4 del "Berriasiano" .  
0 Los Mangles 1 ,  núcleos 2 del ' 'Valanginia­

no ' '  y 3 del ' '  Berriasiano ' ' .  
e Mantarraya 1 ,  núcleo 4 ,  con un Olcostephanus 

del Valanginiano (cf. Cantú , 1987 ,  pp . 
148- 1 5 1 ,  Fig. 14) .  Obsérvese que ese hori­
zonte litológico resulta muy característico en 
la curva de rayos gamma y difícilmente po­
dría ser subdividido en las unidades cronoes-. 
tratigráficas que propuso Bonet. 

e La Laja 1 ,  núcleo 5 del "Berriasiano" . 
e Tres Hermanos 106 ,  núcleo 4 del "Valan­

giniano-Berriasiano" .  Aquí el "Berriasia­
no" del pozo La Laja 1 estaría por encima 
del "Valanginiano-Berriasiano" del pozo 
Tres Hermanos 1 06 ,  lo cual resulta incon­
gruente (Fig.  2 ) .  

• Zacatianguis 1 ,  núcleo 9 del ' 'V alanginiano' ' .  
e San Nicolás 3 ,  núcleo 4 del "V alanginiano" .  

e Tamelul 1 0 1 ,  núcleo 1 ,  del "Valanginia­
no-Berriasiano" se trata de un caso similar 
a los anteriores, aquí el " Valanginiano-Be­
rriasiano" del pozo Tamelul 1 0 1  estaría es­
tratigráficamente al mismo nivel que el ' 'Va­
langiniano' '  de los pozos Zacatianguis 1 y San 
Nicolás 3 ;  por lo mismo, no se pueden acep­
tar esas edades aparentemente muy precisas 
que proporcionarían los tintínidos . 

e El grupo E, o del "Berriasiano-Titoniano Su­
perior' ' de Bonet estaría presente en los pozos 
Palmira 1 0 1 , núcleo 6, Mecapala 1 ,  núcleo 3 y 
Martinica 1 ,  núcleo 7 .  En los dos primeros po­
zos estarían esos núcleos por encima deljurási­
co, según la correlación con registros radioacti­
vos de la figura 2 ,  y en el tercer pozo , el núcleo 
estaría por abajo de ese horizonte de correlación. 
Por lo tanto , esas determinaciones son aquí mo­
dificadas cf. Figs . 3 y 4 .  

e El grupo F, o del "Titoniano Superior" de Bo­
net, se trata de algunos casos de núcleos que al 
ser colocados en la correlación de la Fig. 2, con­
cuerdan con la posición estratigráfica que con­
serva ese subpiso, por lo que no sufren modifi­
caciones en el presente e studio. 

e El grupo G, o del "Titoniano Inferior-Kime­
ridgiano" de Bonet, sólo está representado en el 
núcleo 23 del pozo Tlacolula 8; ahí se obtuvo un 
ejemplar de Suarites que caracteriza exclusivamen­
te el Titoniano Superior (Cantú, 1982 , Lám. 1 ,  
Fig. 1 ,  Fig. 5 ,  p .  3 1 5) ;  por lo tanto, esta última 
determinación se revela más precisa que aqué­
lla, que señaló Bonet en informes inéditos. 

La ubicación de los núcleos aquí estudiados, co­
mo se observan en el plano isométrico de la figura 2 ,  
más las conclusiones estratigráficas, nos inducen a pro­
poner modificaciones a las edades señaladas por Bo­
net (cf. Figs . 3 y 4) . 

En efecto, este volumen tan grande de datos bioes­
tratigráficos procedentes de pozos del Distrito de Tam­
pico, nos ha hecho reconsiderar esos siete grupos de 
edades, situadas en las capas limítrofes del Jurásico 
y Cretácico . Es así como en la figura 5 se han sinteti­
zado con letras de A a G, tanto los núcleos de los po­
zos, como los microfósiles que fueron determinados 
por Bonet y sus colaboradores. Esos grupos, al ser con­
frontados con el plano isométrico de la Fig. 2 ,  nos per­
miten señalar la edad que efectivamente les corres­
ponde, por medio de una columna situada a la dere­
cha de la mencionada Fig. 5 .  
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Fig . 3.- Determinaciones micropaleontológicas inéditas de Bonet de muestras de núcleos cortados en el 

límite Jurásico-Cretácico, en pozos de Tam pico, modificadas a quí después de confrontarlas con su posi­
ción real como aparecen en la fig u ra 2. 

En la parte inferior de la misma Fig. 5 se han rea­
grupado, a su vez, los siete grupos bioestratigráficos 
de Bonet y colaboradores, en los dos únicos grupos 
que sólo pueden ser determinados con microfósiles en 
la actualidad, a saber: 
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• Grupo I, o de la base del Cretácico, el cual sólo 
puede ser señalado por ahora con la denomina­
ción de N eocomiano Inferior; ahí están presen­
tes alpina, elliptica, intermedia, neocomiensis, darde­
ri, oblonga, carpathica, hispanica, langa, cadischiana, 
bronnimanni, steinmanni, globulus, bermudezi, G. al­
pina y Fibrosphaera . 

0 Grupo II,  o del Titoniano Superior, con alpina, 

elliptica, intermedia, neocomiensis, darderi, oblonga, 
carpathica, hispanica, cadischiana, bronnimanni, stein­
manni, globulus, bermudezi, colomi, kamptneri, G. al­
pina, Fibrosphaera y Saccocoma. 

Nótese que en el Titoniano Superior del Distrito de 
Tampico está ausente longa y en el Neocomiano Infe­
rior no se observan N. colomi, N. kamptneri y Saccocoma. 

A lo anterior hay que agregar uno de los problemas 
estratigráficos más escabrosos, relacionado con la edad 
de la Formación Pimienta, dada por micropaleonto­
logía. Esta unidad aflora en el Este de México y se 
conoce también en el subsuelo de la misma región, 
en los distritos petroleros de T ampico y Poza Rica. 
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Fig . 4. - Determinaciones micropaleontológicas inéditas de Bon et de muestras de núcleos cortados en el límite 

Jurásico-Cretácico, en pozos de Tampico, modificadas aquí  después de confrontarlas con su posición real como 

aparecen en la fig u ra 2. 37 



Algunas dataciones micropaleontológicas hicieron 
que esta unidad fuese denominada tanto ' 'Pimienta 
Jurásica' ' ,  como ' 'Pimienta Cretácica' '  (Carrillo, 
1 965 ;  ej .  Longoria, 1 984) . Por nuestra parte, propu­
simos la datación de la misma en varios estudios de 
superficie y de subsuelo ,  y la consideramos exclusi­
vamente del Titoniano, por la presencia en ella de cier­
tos géneros de amonitas (Cantú , 1967 , 1 97 1 ,  1 976b, 
1 979,  1982 ,  1 985 y 1 98 7) .  

También se cuestionó la metodología bioestratigrá­
fica basada en esa parte de la micropaleontología y 
se sugirió hacer una revisión de la misma, lo cual fue 
mal recibido e hizo que ciertos párrafos del texto ori­
ginal fueran censurados (Cantú , 1967 ,  pp . 1 9-20). 
Simultáneamente apareció el texto íntegro con nues­
tras argumentaciones en la Revista Ingeniería Petro­
lera ( 1 968a, pp .  2 1-22) ,  en donde pueden verse di­
chas aseveraciones, bajo los conceptos siguientes: 

® Bonet ( 1 956) y Trejo ( 1960) utilizaron ciertos 
géneros de amonitas del Titoniano Superior, cu­
yas edades no respetaron, al acomodarlas a sus 
propuestas micropaleontológicas y dándoles a 
esas amonitas una distribución incorrecta: Ti­
toniano-Berriasiano. 

3 Sus zonificaciones no fueron basadas en seccio­
nes litológicas, a las cuales pueda uno reportar­
se ; por lo mismo , los supuestos cambios bioes­
trátigraficos que proporcionan los microfósiles, 
sólo se infieren de muestras tomadas al azar. En 
algunos casos, Bonet ( op. cit . )  propuso límites 
bioestratigráficos, que denominó "arbitrarios".  

© Esta iirronea metodología bioestratigráfica, que 
en su oportunidad se criticó (Cantú, 1968a) , re­
percutió en la datación de la Formación Pimienta 
y en sus dos denominaciones cronoestratigráfi­
cas antes señaladas , toda vez que la datación fue 
originada por los microfósiles que fueron obser­
vados en muestras aisladas. 

La anarquía de la datación por microfósiles de las 
formaciones limítrofes al contacto J urásico-Cretácico , 
se refleja en la geología petrolera. Ahí la definición 
del contacto de la Formación Pimienta con la Forma­
ción Tamaulipas Inferior no es constante, como puede 
verse en los registros radioactivos de algunos pozos 
de Tampico y Poza Rica, el cual lo hemos señalado 
con un trazo fuerte en las figuras 2 y 6. 

En efecto , el señalamiento de ese contacto , como 
ha sido hecho por el Departamento de Geología de 
Subsuelo del Distrito de Tampico, muestra que es in­
costante y llega a variar de 20 a 200 m ,  como se pue­
de ver en el caso de los pozos Encinal 1 ,  Bejuco 6 ,  
Ozuluama 1 y La  Laja 1 que están muy cerca entre 
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sí. Lo mismo se puede decir de los pozos Tanceme 
1 0 1 ,  San Nicolás 3 y Tantevil 1 (figura 2 ) .  

En  otros pozos, el establecimiento de la cima de 
la Formación Pimienta en el registro radioactiva mues­
tra que es muy evidente su falta de caracterización, 
en particular en los pozos Chila Perez 1 ,  Santa M a. 
Ixcatepec 3, Tlacolula 8 y Horcones 1001 .  Las líneas 
de correlación a nivel de Titoniano Superior que se 
han incluido en la figura 2 ,  para esos últimos pozos, 
corroboran lo acertado de la utilización de esa herra­
mienta de trabajo, que representa el registro radioac­
tiva, en su curva de rayos gamma. 

En los casos anteriores no se ha seguido la expresión 
de un elemento físico constante, que permita recono­
cer con facilidad el contacto de dos formaciones que ma­
nifiestan características litológicas muy evidentes en la 
curva de rayos gamma del registro radioactiva, como 
son las Formaciones Tamaulipas Inferior y Pimienta. 

Por lo mismo, la realización de toda configuración 
estructural o estratigráfica de esas formaciones que 
se pretenda relizar con fines de exploración petrole­
ra , resultarán afectadas y, por supuesto , no refleja­
rán la realidad, de donde se desprende que para al­
gunos autores les resulta incomprensible captar la 
magnitud del tema estratigráfico que aquí se analiza 
(Enos, 1 983 y ej. Suter, 1 980, p. 2 1 ) .  Asimismo , un 
dato que hay que agregar para el Titoniano Superior 
del Distrito de Tampico es la presencia de un dique 
de dolerita, en el pozo 3 Hermanos 106 ,  núcleo 5 ,  
así como la  presencia de Mazapilites, del Titoniano In­
ferior, en el pozo 3 Hermanos 1 00 1 ,  núcleo 6 (Fig. 2) .  

DISTRITO DE POZA RICA, SECTOR NOR TE 
Y CENTRO 

1 6  pozos del Distrito de Poza Rica , en el Este de 
México, contienen amonitas y microfósiles, que per­
miten conocer el límite Jurásico-Cretácico, en el 
subsuelo de esa región. Se trata de un área alargada 
de NW a SE, de 180 km aproximadamente , la cual, 
para tener continuidad en el estudio estratigráfico, con 
las otras regiones limítrofes, se agregaron dos pozos:  
al NW el pozo Tlacolula 8 y al SE el pozo Sultepec 1 .  

En esta región del Este de México están presentes 
las litofacies limítrofes al contacto Jurásico-Cretáci­
co más difíciles de establecer, debido a la casi com­
pleta uniformidad de las mismas, como se reflejan en 
los registros de pozos.  Para poder establecer la corre­
lación estratigráfica se ha necesitado de otros pozos 
intermedios, así como de otros registros .  Aquí sólo 
se presentan en la sección estratigráfica de la figura 
6 ,  los pozos que cortaron núcleos y que contienen fó­
siles identificables, sobre todo amonitas, en las capas 
problema. 
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Fig . 5.- Cuadro b ioest ratigráfico de s iete grupos de edades inéd itas propuestas por Bonet, para núcleos 

cortados en el contacto Jurásico-Cretácico, de pozos de Tampico, modificadas aquí dE;�spués de confron­
tarlas con _su posición real como aparecen en las f iguras 2 a 4 del presente estudio y reagru padas en sólo 
dos edades (1 y 1 1 ) .  

Las rocas del Titoniano se  caracterizan por una ca­
liza arcillosa negra, que alterna con lutita y bentoni­
ta, que corresponden a la Formación Pimienta; las 
calizas de la base del Cretácico son de color gris os­
curo a crema y pertenecen a la Formación Tamauli­
pas Inferior. H ay que hacer notar que ciertos pozos 
del centro del área muestran una curva de rayos gam­
ma muy plana, que dificulta establecer el contacto 
Jurásico-Cretácico ; sin embargo, ese contacto se pu­
do identificar con la ayuda de registros de pozos in­
termedios y sobre todo, utilizando simultáneamente 
otras marcas que presentan los mismos registros .  

Como en el caso del Distrito de Tampico, en el de 
Poza Rica tampoco ha habido congruencia en el es­
tablecimiento del contacto de las Formaciones Pimien­
ta y Tamaulipas Inferior, por medio de esa herramien­
ta que representan los registros geofísicos de pozos.  
También aquí se observa que en pozos muy vecinos, 

el contacto de esas dos formaciones se dispara inex­
plicablemente, entre 70 a 200 m, como se puede apre­
ciar en la sección de la figura 6 ( if. pozos Miquetla 
1 a Furbero 1 02) .  

La manifestación más característica del límite 
Jurásico-Cretácico, en el Distrito de Poza Rica, es 
aquella donde se observa un ligero desplazamiento de 
la curva de rayos gamma hacia la derecha, cuando 
pasa de las rocas del Cretácico a las del jurásico, de­
bido a su mayor contenido arcilloso en estas últimas 
y en algunos casos a la presencia de bentonita. 

Microfósiles 

Sus representantes comienzan a aparecer desde el 
Titoniano , a diferentes profundidades :  

• Fibrosphaera y Saccocoma están desde 1 60 m antes 
de la cima del Jurásico . 
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• C. alpina, C. elliptica, N. bronnimanni y Globochae­
te alpina_ están presentes desde 1 40 m por debajo 
del límite J urásico-eretácico y persisten más 
allá de ese l ímite , es decir, en la base del ere­
tácico . 

• Un tercer grupo aparece desde los 90 m previos 
al límite Jurásico-eretácico, con intermedia, car­
pathica, N. steinmanni y N. globulus . 

• Hacia los 60 m antes del límite aparecen neoco­
miensis, oblonga, hispanica, cadischiana y N. ber­
mudezi. 

• 25 m previos al límite aparece langa; no se han 
reportado ejemplares de esta especie, así como 
de hispanica y cadischiana más allá de este límite , 
es decir' en la base del e retácico . 

• Por su parte , darderi aparece inmediatamente des­
pués del límite Jurásico-e retácico , o sea, en la 
base del eretácico . 

• El resto de estos microfósiles se continúan in­
distintamente en el eretácico Inferior 

• De todos los microfósiles observados , sólo inter­
media y desaparece aproximadamente 25 m des­
pués del contacto , es decir, en rocas de la base 
del eretácico . 

En el recuadro 6a de la figura 6 se han ubicado los 
núcleos de los pozos estudiados de esa región de Po­
za Rica, como fueron determinados por micropaleon­
tología y por amonitas . Para identificar esos núcleos 
se les ha agregado una letra, con las edades propor­
cionadas por esos fósiles , así como un número pro­
gresivo c0loéado en la parte superior , que permite 
identificar el nombre del pozo . 

Esos núcleos del recuadro 6a conservan la misma 
escala métrica, que aquella que tienen en la sección 
estratigráfica, en relación a su posición ante el límite 
Jurásico-eretácio . Se ha hecho en esa forma con ob­
jeto de ver su real posición estratigráfica respecto a ese 
límite , que aquí fue definido tanto por amonitas co­
mo por medio de la correlación con registros de pozos. 

Es así como se observa en el recuadro 6a que cier­
tos núcleos tendrían una edad aberrante respecto al 
límite antes indicado, las cuales ,  si se siguieran, no 
corresponderían a su verdadera posición estratigráfica. 

El análisis de las determinaciones bioestratigráfi­
cas de ciertos pozos del Distrito de Poza Rica, reali­
zado por Bonet y colaboradores,  muestra que este 
autor concibió e_n informes inéditos y para esa región 
de México , cuatro subdivisiones cronoestratigráficas 
presentes en las capas limítrofes del Jurásico­
eretácico, de acuerdo , probablemente, a la presen­
cia o ausencia de ciertos microfósiles .  
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Estas subdivisiones están resumidas en las figuras 
8 y 9, como sigue, de arriba a abajo :  

• Grupo A, o de edad Berriasiano. 
• Grupo B ,  o del Beriasiano-Titoniano Superior. 
• Grupo e ,  o del Titoniano Superior. 
• Grupo D, o del Titoniano Inferior-Kimeridgiano. 

La figura 8 contiene el nombre del pozo, número de 
núcleo con sus profundidades en metros y los microfósi­
les con las edades propuestas por Bonet, como aparecen 
consignadas en informes inéditos de esos pozos del Dis­
trito de Poza Rica. En cambio, la figura 9 representa 
un resumen de la figura anterior, donde los pozos es­
tán agrupados de acuerdo a la edad señalada por Bo­
net y al conjunto de microfósiles determinados por él. 

El resultado del análisis estratigráfico de esos núcleos, 
según la posición que conservan en el pozo, permite 
inferir la exacta posición cronoestratigráfica de ese ma­
terial , como puede observarse en los registros radioac­
tivos de la sección estratigráfica de las figuras 6 y 7 .  
Por esta razón, en las figuras 8 y 9 se propone la edad 
que parece más congruente y que puede ser observa­
da en la última columna de la derecha de ambas figu­
ras. Esta edad es inferida por posición estratigráfica, 
por la presencia de amonitas en los mismos núcleos 
o por la correlación estratigráfica que ahí se realizó . 

Aquí el Titoniano Superior es definido por la pre­
sencia inconfundible de ciertos géneros de amonitas. 
En cambio, las rocas del eretácico Inferior de esa re­
gión carecen de estos fósiles ,  excepto en el pozo Pal­
ma Sola Norte No.  1 .  

DESCRIPCION DE GR UFOS 

Grupo A ,  del Berriasiano ;  según Bonet está presen­
te en los núcleos 4 y 5 del pozo Montería 1 ;  ahí él de­
terminó alpina, elliptica, neocomiensis, darderi, oblonga, car­
pathica, steinmanni y globulus. Por nuestra parte, al rea­
lizar una correlación entre este pozo y el Palma Sola 
Norte No. 1 ,  que contiene (este último) Spiticeras pode­
mos confirmar que efectivamente aquellos dos núcleos 
del Montería 1 son de una edad Berriasiano (Fig. 7) .  

Grupo B,  del Berriasiano-Titoniano Superior; se­
gún Bonet,  comprende los núcleos 9, 1 0  y 1 1  del po­
zo Palo Blanco 1 06 ;  el núcleo 5 del pozo Mesa 1 ;  el 
núcleo 2 del pozo Zapotalillo 3 y los núcleos 4 y 5 del 
pozo Huizotate 2 .  En esos núcleos están presentes ,  
según Bonet , alpina, elliptica, intermedia, neocomiensis, 
darderi, oblonga, carpathica, hispanica, langa, cadischiana, 
bronnimanni, steinmanni, globulus, bermudezi, C. alpina, 
Fibrosphaera y Saccocoma (Figs .  8 y 9) .  
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10- eadlschiana 
l l :.. bronnimanni 
12:.. steinmanni 
1� globulus 
14- bermudezi 
15• eoloml 
IS. kamptneri 
17• Globochaete 

alpina 
10. Fibrosphaera 
i9:. Saccocoma 
20<-Crassicolaria 

A m o n i t a s  

21• Spitieeros 
22•Salinites 
23•Kossmatia 
24:- Suarites 
25•Mazapilites 

Fig. S o .  P o s i c i Ón de lo s  nÚc l eo s,  estudia.dos por m i c ro y macrofÓsiles,en e l  
l i mite J u r a's ico C r et d'c i co de  Poza R i c a .  

A -
8 -
e ­
o ­
F ­
G ­
H -

Berriasiano l SegÚn la mlcrofau n a  
Berriasiano - T i t oniano Superior--- (Bonet y co labQra dores) 
Tltoniano Superior --------
T l toniano Infe r i o r - Kim e r i d g i a n o --
Berri �sino . } S e gJn las a m on i t a s  
::: ::��:��� ��f."r���· ( e  a n t t[) 

Fig. 6. - El límite Jurásico-Cretácico en Poza Rica, según las a mo nitas, los m icrofósiles y los registros ra diactivos. Obsérvese en el p lano de 

� local ización la ubicació
-
n

-del rñaieriaT estudiado en las figuras 7 y 8. 



Al ubicar ese material en la sección estratigráfica 
de las figuras 6 y 7 podemos inferir que los núcleos 
9 a 1 1  del pozo Palo Blanco 106 son del Berriasiano . 
En cambio, el núcleo 5 del pozo Mesa 1 ,  el núcleo 
2 del pozo Zapotalillo 3 y los núcleos 4 y 5 del pozo 
Huizotate 2 son del Titoniano Superior, según la co­
rrelación estratigráfica que se estableció en la men­
cionada sección de la Fig. 6 .  

Grupo C, del Titoniano Superior; según Bonet , in­
cluye los pozos Tlacolula 8 ,  núcleos 1 9 ,  2 1  y 2 2 ;  Mi­
queda 1 ,  núcleo 1 6 ;  Santiago 1 ,  núcleo 2 ;  Montería 
1 ,  núcleo 6 ;  Llano Lindo 1 ,  núcleo 3 ;  Independencia 
3 ,  núcleo 3 y Xochiltepec 1 ,  núcleo 2 .  

En conjunto, Bonet determinó alpina, elliptica, in­
termedia, carpathica, cadischiana, bronnimanni, steinman­
ni, globulus, G. alpina, Fibrosphaera y Saccocoma (ej. Figs. 
8 y 9) .  

Después de analizar la posición estratigráfica de esos 
núcleos, como se presentan en la figura 6 ,  se puede 
afirmar que el núcleo 2 del pozo Santiago 1 ,  núcleo 
3 del pozo Llano Lindo 1 y núcleo 2 del pozo Xochil­
tepec 1 son del Berriasiano. En cambio, aquéllos del 
Tlacolula 8 ( 1 9 ,  2 1  y 22 ) ,  Miquetla 1 ( 1 6) ,  Montería 
1 (6) e Independencia 3 (3) son del Titoniano Su­
penor. 

Grupo D, del Titoniano Inferior-Kimeridgiano; 
según Bonet fue señalado para el pozo Tlacolula 8 ,  
núcleo 23 ; éste caso ya  fue analizado anteriormente , 
en la parte relacionada con el Distrito de Tampico , 
donde , por la presencia de ,un ejemplar de Suarites sp . 
(Cantú, 1982,  Lám. I ,  Fig. 8) , representa el Titoniano 
Superior (Cántú , op. cit . ) .  

Amonitas 

Para esta parte del subsuelo de Poza Rica se han 
determinado ciertos fragmentos de amonitas, que jun­
to con el Suarites antes mencionado son los siguientes 
(Fig. 8) :  
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® Spiticeras en el pozo Palma Sola N arte 1 ,  núcleo 
6 (Lám. II ,  Fig. 3) ,  que señala el Berriasiano 
(Cantú 1 968 ,  1 979 ;  Imlay , 1944) . Este fósil es­
tá 1 50 metros por encima del límite Jurási­
co-Cretácico 

® Salinites en los pozos Mesa 2, núcleo 1 ;  Sultepec 
1 ,  núcleo 3 (Lám. I ,  Fig. 4) , que caracteriza el Ti­
toniano Superior (Cantú, 1982) y que están 25 
metros por debajo del límite Jurásico-Cretácico . 

® Kossmatia en el pozo Huizotate 8, núcleo 1 y Fur­
bero 102 ,  núcleo 6 ,  que en México sólo se ha 

encontrado en el Titoniano Superior (Cantú , 
1 982) .  En ese pozo esa amonita se encontró 1 30 
metros previos a la cima del Jurásico . 

® Mazapilites en el pozo H uizotate 8 ,  núcleo 1 
(Lám. I ,  Figs . 2 y 6) y en el pozo Huizotate 2 ,  
núcleo 6 (Lám. II ,  Fig. 4) , que caracteriza el .Ti­
toniano Inferior (Cantú, 197 1 ;  Imlay, 1 982) ; 
esos ejemplares se obtuvieron a 220  metros pre­
vios a la cima del Jurásico . 

El análisis del material paleontológico de Poza Ri­
ca, como se observa en las figuras 6, 7 y 8 ,  ha permi­
tido a su vez realizar el cuadro bioestratigráfico de 
la figura 9 .  En ella se han sintetizado los cinco gru­
pos cronoestratigráficos,  propuestos por Bonet en in­
formes inéditos .  Además, en esa figura se proponen 
las edades corregidas de los cuatro grupos, arriba men­
cionados , en la columna de la derecha. 

Al mismo tiempo, en la parte inferior de la figura 
9 se resumen los cuatro grupos cronoestratigráficos 
de Bonet , en sólo dos, es decir , el del Berriasiano y 
el del Titoniano Superior ,  de donde se puede inferir 
que para la parte norte y centro del Distrito de Poza 
Rica: 

ª darderi sólo aparece en el Cretácico Inferior. 
® hispanica, langa, cadischiana, bermudezi y Saccocoma 

sólo están presentes en el Titoniano Superior. 
® alpina, elliptica, intermedia, neocomiensis, oblonga, car­

pathica, brunnimanni, steinmatmi, globulus, Fibrosp­
haera y G. alpina no caracterizan la cima del J u­
rásico o la base del Cretácico, puesto que están 
presentes indistintamente en esos dos sistemas . 

DISTRITO DE POZA RICA, SECTOR SUR 

La parte sur del Distrito de Poza Rica suministró 
suficientes núcleos, como para cubrir ampliamente las 
capas limítrofes del Jurásico-Cretácico , en 75 me­
tros aproximadamente . Ese material procede de 20 
pozos, que están localizados en un área de cerca de 
2 400 km2 , en el SE de la Ciudad de Poza Rica (Fig. 
1 0) .  

Obsérvese el plano de localización de la figura 6, 
ahí el área hachurada corresponde al material estu­
diado en la figura 1 O. Al estudio de esa área se ha 
agregado el pozo Sultepec 1 ,  con el fin de establecer 
la correlación estratigráfica, entre la parte centro y 
norte del mismo distrito. 
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Fig . 7.- Correlación estratigráfica de rocas del Titoniano:....B�aud en la curvada rayos gam­
ma de cinco pozos de Poca Rica, para analizar y modificar las edades de ciertos núcleos, seg ún propuestas 
inéditas de Bonet (Fig . 8).  

La característica fundamental del límite J�rási­
co-Cretácico en el subsuelo del sur de Poza Rica, es 
que ahí se pueden delimitar muy bien esos dos siste­
mas , por medio de las amonitas berriasélidos ,  haplo­
cerátidos e himalayítidos que están presentes en la ci­
ma del jurásico; así como por la marcada ruptura se­
dimentológica que se observa entre esos dos horizon­
tes, a partir de su contacto , lo cual se refleja  en el re­
gistro radioactiva (Fig. 1 0) . 

En efecto, el Titoniano Superior se caracteriza por 
una caliza arcillosa, negra, que alterna con lutita y 
bentonita. Sin embargo , la parte inferior del núcleo 
4 del pozo San Miguel del Rincón 1 que es de esa 
edad, está constituida por una calcarenita. En cam­
bio, la parte superior pertenece a la base del Cretáci­
co y es una caliza micrítica de color gris oscuro a cre­
ma, que corresponde a la Formación Tamaulipas In­
ferior, como en el resto de los pozos .  

La curva de rayos gamma muestra claramente el 
cambio litológico . En la base del Cretácico permane­
c� a la izquierda con muy pocas variantes y se des­
plaza bruscamente a la derecha, cuando pasa a la ca­
liza arcillosa, de la cima del Jurásico ; ahí tiene algu­
nas variaciones que denora el carácter arcilloso y ben­
tonítico de la Formación Pimienta (Fig. 1 0) .  

Amonitas 

Las amonitas se han encontrado en esa región só­
lo en los últimos 25 m, subyacientes al límite 
Jurásico-Cretácico ,  y son : 

• Kossmatia sp. en el pozo Mesa Ch .  1 ,  núcleo 1 .  
e Salinites sp. en el pozo Sultepec 1 ,  núcleo 2 (Lám. 

I ,  Fig. 4) . 
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Monte ría 1 

N - 4  (2877-2879 m.) X X X X X X X A B E R 
N -5 (2960-2962m.l X X X X X X X 

Palo Blanco 106 

N -9 (2753-2759 m.) X X X X X X X X X 

' 
E d a d  seg u n  

BO N E T  CA N T U  

R 1 A S 1 A N o 

N - 1 0  (2759-2765mJ X X X X X X X B E R R I A S I A N O -N - 1 1  (2765-277 1 m.) X X X X X X X 

M e s a  1 1 N - 5  (3110 - 3 1 1 9 m.l X X X X X X X T I T O N I A N O  T I T O N I A N O  
Z a pota l i l l o  3 

N - 2  (2776-27i9m.l X X X X X X X X S U P E R I O R 
H u i zo t a t e  <:: 

N - 4 ( 2824-2829m.l X X X X X X X X X S U P E R I O R  
N - 5 (2829-2837m.) X X X X X X X X X X X 

T i a  col u la 8 

N - 1 9  (2312-2314 m.) X X X 

N - 2 1  ( 2361-2372m.l X X X X X X X 

N -22 (2398-2402m.) X X X X 

M i qu e t l a  1 

N - 16 (2748-2750m.l X X X X T I T O N I A N O  S U P E R  1 O R  
Monte r i a 1 

N -6 (3036 -3038m.) X X X 

I n d e p e n d e n c i a  3 e N -3 (2817-2827m.) X X X X X 

S a nt i ago 1 

N -2 (3217- 3226m.) X X X X X X X 

Llano L i n d o  1 X B E R R I A S I A N O 
N -3 (3025- 3028m.) X X 

Xoch i l t e p e c  1 
N -2 (2943-2944m.l X X X 

T l a co l u l o  8 D T I T O N I A N O  1 N F . - T I T O N I A N O  SUP. 
N �23 (24 43-2447m.l X X X K I M E R I D G I A N O 

Pal m a  ªala· Nte. 1 B E R R I A S I A N O 
N -6 (2357-2361 m.) X 

M e s a  2 

N - 1  (3044-3047ml X T I T O N I A N O  
Fu r b e r o  102 

N -6 (2493 -2502 m.) X S U P E R I O R 
S u l t e pe c  1 

N -2 (2150-2159m.l X 

H u i z o t o t e  8 T I T O N I A N O N - 1 (2910-2919m.) X 

H u izoto t e  2 I N F E R I O R  
N - 6 (298 1 -2990m. X 

Fig .  8.- Determinaciones m icropaleontológicas inéditas de Bonet de m uestras de núcleos, cortados en el 
límite Jurásico-Cretácito, de pozos de Poza Rica; modificadas aquí después de confrontarlas con su po­
sición real ,  como apa recen en la sección estratigráfica de la f igura 6. 

• Durangites sp. en el pozo Mesa Grande 2, nú­
cleo 5 (Cantú, 1 982 , Lám. I, Fig. 2) .  

• Parodontoceras sp . en el  pozo San Miguel del Rin­
eón 3 ,  núcleo 3 .  

Mas allá d e  ese límite , e s  decir en las capas supra­
yacierttes que corresponderían al Cretácico Inferior, 

44 

se desconocen aún amonitas para esta región del Sur 
de Poza Rica. 

Microfósiles 

Al realizar la sección estratigráfica del Sur de Po­
za Rica (Fig. 1 0) ,  se observa que tres grupos de mi­
crofósiles aparecen en la cima del Jurásico , a partir 
de los últimos 25 m .  
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Fig. 9.- Cuadro bioestratigráfico de cuatro grupos de edades i néditas propuestas por Bónet, para núcleos 
cortados en rocas l imítrofes al contacto Jurásico-Cretácico, de pozos de Poza Rica, modificadas aquí des­
pués de confrontarlas con su posición real ,  como aparecen en las figuras 7 y 8 y reag rupadas en sólo dos 
edades (1 y 1 1 ) .  

• Grupo J. - A partir de  esa profundidad están pre­
sentes los microfósiles siguientes: alpina, elliptica, neo­
comiensis, carpathica, cadischiana, bronnimannz; stet"nmanni 
y Globo':haete alpina (Fig. 1 0) .  Estos mic�ofósiles per­
sisten en la base del Cretácico y cubren el interva­
lo del Jurásico-Cretácico en cerca de 75 m. 

0 Grupo II. - Aparece 1 O metros antes del contac­
to Jurásico-Cretácico y se continua en los se­
dimentos de este último sistema; ahí hay inter­
media, oblonga y langa a través de 60 m de rocas 
limítrofes del Jurásico-Cretácico (Fig. 1 0) .  

111 Grupo III. - Está presente 5 m antes del contacto 
aquí estudiado y lo forman darderi, hispanica y globu­
lus. Este último fósil no se encontró más allá de los 
primeros 25 m del Cretácico, lo que no sucede 
con darderi e hispanica, que por lo menos penetran 
50 m en los sedimentos del Cretácico (Fig. 1 0) .  

En  el recuadro l Oa de  la  figura 9 se  han agrupado 
todos los pozos estudiados del sector sur del Distrito 
de Poza Rica. Con el fin de no repetir los nombres 
de los pozos sólo se ha puesto en ese recuadro la nu­
meración progresiva, como aquella que aparece in­
mediatamente abajo del nombre del pozo de la sec­
ción estratigráfica superior. 

Los núcleos de esos pozos se han ubicado a partir del 
límite Jurásico-Cretácico , como fue definido en la sec­
ción de la figura 10 ;  al mismo tiempo se señala con una 

letra a la derecha la edad proporcionada por la microfau­
na y la letra F representa la edad de Titoniano Superior, 
determinado por amonitas que aquí se han estudiado. 

El recuadro 10a (Fig. 1 0) muestra las diferentes eda­
des que Bonet dio a esos núcleos ,  en informes inédi­
tos, de donde resulta que algunos de ellos tendrían 
edades muy diferentes, no obstante proceder del mis­
mo horizonte, las cuales , si se utilizaran, imposibili­
tarían todo tipo de correlación estratigráfica (ej. po­
zos 2 a 9 ,  Colorado 1 a San Miguel del Rincón 1 ) .  

En cambio, aquí se han agrupado con letras los infor­
mes de micropaleontología, según la edad señalada por 
Bonet, con el fin de tratar de ver si hay un grupo de mi­
crofósiles, que en forma constante sirva para determinar 
las edades señaladas por este paleontólogo (Fig. 1 1  ) :  

A .- Valanginiano-Berriasiano Superior: 
intermedia, neocomiensis, darderi, oblonga, carpathica, ca­
dischiana, steinmanni, y G. alpina (pozo Remolino 1 ,  nú­
cleos 2 y 3 ) .  

B . - Berriasiano :  
alpina, elliptica, intermedia, neocomiensis, darderi, oblon­
ga, carpathica, hispanica, langa, cadischiana, steinmannz� glo­
bulus, G. alpina y Fibrosphaera . Estos microfósiles fue­
ron observados en los pozos Santa Lucía 2, núcleo 
3 ;  Remolino 103 ,  núcleos 1 a 3 ;  San Miguel del Rin­
cón 4, núcleo 4; Mesa Chica 1 0 ,  núcleo 2 ;  Paso de 
Oro 5 ,  núcleo 1 a 3 y Zanzapote 1 ,  núcleo 1 a 7 .  
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Fig¡ .  10 .- El límite J u rásico-Cretácico en el Sureste de Poza R ica, según las a m onitas, los microfósiles y los registros radiactivos. 
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C .- Berriasiano a Titoniano Superior: 
alpina, elliptica, intermedia, neocomiensis, darderi, oblon­
ga, carpathica, hispanica, longa, cadischiana, bronniman­
ni, steinmanni, globulus, G. alpina y Fibrosphaera . Se ob­
servaron en los pozos Colorado 1 ,  núcleos 3 a 5 ;  Ce­
rro del Carbón 1 ,  núcleo 2 ;  San Miguel del Rincón 
3 ,  núcleo 1 ;  Cerro Blanco 1 ,  núcleo 2; Mesa Grande 
2 ,  núcleos 1 a 5 ;  Paso de Oro 4 ,  núcleo 1 ;  Paso de 
Oro 3 ,  núcleo 2 ;  San M arcos 3 ,  núcleo 1 a 4; Cabe­
llal 4, núcleo 1 .  

D .- Titoniano Superior: 
alpina, elliptica, neocomiensis, carpathica, cadischiana, bron­
nimanni, steinmanni, G. alpina y Fibrosphaera. Pozos San 
Miguel del Rincón 1 ,  núcleo 5 .  

E .- Titoniano Inferior-Kimeridgiano : 
G. alpina, Fibrosphaera y Saccocoma, pozo Mesa Chica 
1 ,  núcleo 1 .  

En la figura 1 1  se ha colocado en la columna de 
la derecha, la edad de los núcleos que parece más con­
gruente, según se infiere del análisis de la sección es­
tratigráfica de la figura 1 O .  Es así como se pueden ob­
servar los siguientes casos que no podrían correlacio­
narse, si se siguieran las determinaciones bioestrati­
gráficas señaladas por Bonet ,  ej. Fig. l Oa :  

s El  pozo Remolino 1 con los núcleos 2 y 3 serían 
según Bonet de una edad ' 'Valanginiano­
Berriasiano Superior" ;  el pozo Remolino 1 03 ,  
con los p.úcleos 2 y 3 de una edad " Berriasia­
no" ,-y el pozo Cerro del Carbón 1 ,  con el nú­
cleo 2 ,  de una edad ' '  Berriasiano Inferior-cima 
del Titoniano" .  

Ahí los tres casos de esos núcleos están en el mis­
mo horizonte y es imposible elegir una de esas tres 
edades señaladas por Bonet , por lo que se optó por 
asignarles aquí sólo una edad de N eocomiano Infe­
rior, por no tener elementos bioestratigráficos con­
fiables y sobre todo, por estar por encima del contac­
to Jurásico-Cretácico (Figs . 1 0  y 1 1 ) .  

e El pozo Mesa Chica 1 0 ,  con el núcleo 2 de una 
edad "Berriasiano" ,  según Bonet ; el pozo Pa­
so de Oro 4, con el núcleo 1 de una edad "Be­
rriasiano inferior-cima del Titoniano" y el po­
zo Paso de Oro No . 5, con los núcleos 1 a 3, con 
una edad "Berriasiano" .  

En estos tres ejemplos se observa que tampoco pue­
de tomarse una decisión sobre la edad exacta de esos 
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núcleos, por medio de la Micropaleontología, ya que 
corresponden al mismo horizonte. Así, aquí se con­
sidera que esos tres núcleos tienen una edad de Neo­
comiano Inferior, por estar también .por encima del 
contacto Jurásico-Cretácico (Figs. 1 0  y 1 1  ) .  

La  síntesis de  esos cinco grupos de núcleos se mues­
tra en la figura 1 2 ;  ahí, para cada grupo de "edades" 
señaladas por Bonet se han incluido todos los micro­
fósiles, que fueron determinados por él .  Otra colum­
na situada a la derecha de esa figura señala la edad, 
que consideramos más cercana a la realidad; según 
las conclusiones obtenidas del estudio de la sección 
estratigráfica de la figura 1 O .  

Sin embargo, es de observar que en el grupo C ,  
denominado e n  informes inéditos "Berriasiano-Ti­
toniano Superior' '  por Bonet, hay algunos pozos que 
cortaron núcleos justo en el contacto Jurásico-Cre­
tácico, como San Miguel del Rincón 3, núcleo 3; Mesa 
Grande 2 ,  núcleo 5 y Paso de Oro 3 ,  núcleo 2 (Fig. 
1 0) .  

Es  evidente que esos núcleos merecerían una revi­
sión sobre la exacta distribución de sus microfósiles, 
en cuanto a la procedencia del material de estudio en 
el núcleo . Desde el punto de vista micropaleontoló­
gico, aquí sólo pueden ser considérados de una edad 
imprecisa, es decir, Neocomiano Inferior-Titoniano 
Superior (Fig. 1 1  ) ;  excepto el núcleo 3 del pozo San 
Miguel del Rincón 3 ,  que en su parte inferior conte­
nía un ejemplar de Paradontoceras que indica una edad 
Titoniano Superior, para esa parte del núcleo. 

De la figura 12 se pueden inferir dos grupos cro­
noestratigráficos para la base del Cretácico y para la 
cima del Jurásico , al reunir los microfósiles que es­
tán arriba y abajo del contacto de esos dos sistemas, 
en el material del SE de Poza Rica, los cuales se han 
colocado en la parte inferior de la figura 1 2 .  

De la observación de esos los grupos I y I I  se infie­
re que no hay un sólo microfósil que pueda caracte­
rizar en particular una de las dos capas que limitan 
a esos dos sistemas, toda vez que esos :rp.icrofósiles es­
tán presentes indistintamente en ambas capas . 

En la figura 1 3  se han sintetizado todos los elemen­
tos estratigráficos que intervinieron para delimitar el 
Jurásico del Cretácico, como se presenta en la parte 
sur del Distrito de Poza Rica. A saber, se ha tomado 
como elemento de referencia la curva de rayos gam­
ma, de uno de los pozos más característicos de esa 
región de México . 

En esa curva se observa muy bien la fuerte infle­
xión que sufre cu <tndo se presenta el cqmbio litológi­
co brusco, al pa3ar de las lutitas arcillosas con bento­
nita de la Formación Pimienta de la cima del Jurási-
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co , a las calizas micríticas de  la Forma(::ión Tamauli­
pas Inferior, de la base del Cretácico . 

En la figura 1 3 ,  los tres grupos de microfósiles se 
han relacionado a una escala métrica, como van apa­
reciendo hacia la cima del Jurásico . Es de hacer no­
tar la presencia simultánea de alpina y elliptica en el 
grupo A que se continúan en los sedimentos de la base 
del Cretácico . El resto de los microfósiles ya fueron 
descritos líneas arriba. 

Por su parte, las amonitas Kossmatia, Salinites., y 
Durangites-Parodontoceras, sólo aparecen sucesivamen­
te a partir de los últimos 25 m previos a la cima del 
Jurásico . Hasta la actualidad estos fósiles no se han 
encontrado en rocas de la base del Cretácico . 

De esta manera, los datos bioestratigráficos conte­
nidos en las figuras 1 O a 1 3  de la parte sur de Poza 
Rica, vienen a refutar lo avanzado por V elasco y Se­
púlveda ( 1 973) ,  sobre la ausencia de sedimentos del 
Titoniano Superior, en la misma área que aquí se es­
tudia . En efecto, compárese la curva de rayos gam­
ma que ellos proporcionaron en su figura 5 (op. cit . ) ,  
con nuestra figura 1 3  se verá la  gran similitud de  am­
bas curvas. 

Para el caso aquí analizado,  se han proporcionado 
suficientes datos paleontológicos,  �omo para no acep­
tar la aseveración de estos dos autores sobre la ausencia 
de sedimentación en la cima del Titoniano, en esa re­
gión del subsuelo de México . En la figura 1 3  puede 
verse cómo los microfósiles cubren todo el horizonte, 
de la cima del Jurásico a la base del Cretácico . 

LA ZONA CON CONUSPHAERA MEXICANA DEL 
TITONIANO SUPERIOR 

Conusphaera mexicana Trejo ha sido elevada a la ca­
tegoría de zona por Roth ( 1 982) para caracterizar la 
cima del Titoniano Superior, en algunos pozos del 
Atlántico Norte, así como en el Medio Oriente (Hirsch 
y Picard, 1988) . Se trata de un microfósil descrito por 
Trej'o ( 1 9  7 6) ,  quien señaló su presencia en varios po­
zos de los distritos de Tampico y Poza Rica, del Este 
de México.  

En vista del interés que reviste este microfósil pa­
ra la bioestratigrafía del límite Jurásico-Cretácico, 
en el presente estudio se ha querido precisar su ubi-
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cación, mediante los registros radioactivos de los po­
zos estudiados por Trejo (op. cit . ) .  Al mismo tiempo 
se han comparado los núcleos que contienen Conus­
phaera mexicana Trejo,  con los del Titoniano Superior 
del pozo Bejuco 6 (Cantú, 1976b) . 

Este pozo está en el mismo distrito que aquellos 
estudiados por Trejo y, además, ese pozo proporcio­
nó abundantes amonitas, de la cima del jurásico . De 
esta manera se puede establecer por correlación, la 
posición estratigráfica de C. mexicana Trejo ,  con rela­
ción al límite Jurásico-Cretácico . 

Sin embargo, es de señalar que en los pozos men­
cionados por Trejo (op. cit . )  no se encontraron amo­
nitas, asociadas a los núcleos estudiados por él, con 
excepción del núcleo 23 (2 443-2 447m) , del pozo 
Tlaco lula 8, donde C. mexicana estaría asociada con 
la amonita Suarites sp . del Titoniano Superior (Can­
tú, 1 982 ,  3 1 5  y 3 16) .  Ahí, Trejo (op. cit. , p .  1 6) en­
contró su microfósil asociado sólo con Fibrosphaera sp . 

Aquí se correlacionan las muestras de esos pozos 
con el Bejuco 6, para fijar hasta donde sea posible, 
la datación de C. mexicana, en la sección estratigráfi­
ca de la figura 14 .  

En todos los pozos señalados por Trejo, C. mexica­
na aparece en un horizonte muy característico que co­
rresponde a la Formación Pimienta y cubre los últi­
mos 60 m, abajo del contacto Jurásico-Cretácico de 
la sección ilustrada (Fig . 14) .  En Tlacolula 8, núcleo 
23 ,  ese microfósil está a 1 60 m por debajo de ese con­
tacto. Se desconocen aún casos de núcleos cortados 
justo en el contacto Jurásico-Cretácico, que conten­
gan ese microfósil . 

Con relación a las amonitas, C. mexicana aparece 
antes que Salinites, Proniceras y Durangites, del pozo Be­
juco 6 ,  según nuestra correlación estratigráfica de la 
figura 14, en donde también se observa que C. mexi­
cana aparece antes que C. alpina, C. elliptica y N. stein­
manni; sólo más tarde aparece simultáneamente con 
esos microfósiles (pozo Tamismolón 102 ,  núcleo 3) .  
Hay un caso donde C. mexicana está asociada con C. 
alpina (pozo Paciencia 1 0 1 ,  núcleo 3) .  En Tlacolula 
8, núcleo 23 (2 443-2 447m) está con Fibrosphaera 
sp . y en el núcleo 22 (2 361-2 372 m) se encontró 
con C. alpina, N. bronnnimanni, Fibrosphaera y C. alpi­
na (ej. Trejo op. cit . , p .  6) .  

Es de señalar que en el  material estudiado por Trejo 
no se tiene registro de la presencia de C. mexicana en 
la base del Cretácico . Sólo nuevos estudios micropa­
leontológicos podrán precisar más el verdadero valor 
estratigráfico de ese fósil. Nótese además que Perch­
Nielsen ( 1 985,  p. 365) señala una edad para ese mi­
crofósil de Titoniano-Aptiano Inferior. 
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En Francia, C. mexicana se ha encontrado en el V a­
langiniano Inferior ( Arnaud-V anneau et · al. , 1 98 7 ,  
pp . 1 1 5  y 1 19 ) .  

DISTRIBUCJON DE CALPIONELIDOS, 
NANOCONOS Y AMONITAS EN EL SUBSUELO 
DEL ESTE DE MEXICO 

En la figura 1 5  se muestra la distribución de Cal­
pionella, Nannoconus y amonitas, como aparecen en las 
capas limítrofes del Jurásico-Cretácico , de los nú­
cleos procedentes de tres regiones del Este de Méxi­
co, es decir, de los Distritos Noreste , Tampico y Po­
za Rica. 

La distribución de esos fósiles en el límite Jurási­
co-Cretácico está referida a una escala métrica. En 
la descripción evolutiva que se da a continuación, los 
metros que se señalan en cada caso , corresponden a 
la distancia que los separan de la cima del Jurásico . 
Las sucesivas apariciones de los microfósiles, en ge­
neral , se continúan en el Cretácico Inferior (Fig. 1 5) .  

CALPIONELAS 

C. alpina y C. elliptica aparecen siempre simultánea­
mente en los pozos del sector norte de Poza Rica, 
aproximadamente 1 30 m abajo del contacto estudia­
do . Mientras que en la región de Tampico sólo se co­
nocen a partir de los últimos 90 m, de la cima del ju­
rásico, en el Distrito Noreste se presentan en los 20 
metros superiores del Titoniano (Fig. 1 5) .  

C. intermedia y C. carpathica preceden de 80  m el con­
tacto estudiado, tanto en Poza Rica como en Tampico . 

C. neocomiensis, C. hispanica, C. cadischiana y C. oblon­
ga aparecen posteriormente hacia los 70 m abajo del 
contacto, en pozos de Poza Rica. En cambio , en Tam­
pico los mismos microfósiles sólo aparecen 40 m aba­
jo del contacto y se continúan por encima del mismo 
(Fig. 1 5 ) .  

C. darderi y C. langa se  observan desde 20  metros 
antes del límite en el Noreste y en Poza Rica. Estos 
microfósiles no se observaron en el material estudia­
do de Tampico (Fig. 1 5) .  

NANOCONOS 

N. bronnimanni aparece un poco después que C. al­
pina y C. elliptica, es decir aproximadamente a 1 25 m 
abajo del contacto en Poza Rica y Tampico, y per­
siste mas allá de ese contacto (Fig. 1 5) .  
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rásico. 

N. steinmanni y N. globulus se encontraron desde 100 
m antes del contacto , en Poz� Rica y Tampico. En 
el distrito N ores te ambos fósiles aparecen 20 m apro­
ximadamente antes del contacto . Sin embargo, N. glo­
bulus no se ha re,portado en núcleos del Cretácico (Fig. 
15 ) .  

N. bermudezi se  estudió en Poza Rica a partir de  los 
60 m al;:>ajo del contacto y desaparece 10 metros arri­
ba del mismo, en el Cretácico . No sucede así en Tam­
pico, donde sólo se conoce ese fósil 10  m antes del con­
tacto jUJ;-ásico-Cretácico y persiste en los primeros 
70 m del Cretácico (Fig. 1 5 ) .  

N. c"olomi y N. kamptneri s e  conocen en material de 
Tampico, cerca del contacto Jurásico-Cretácico, es 
decir, a 1 5 m aproximadamente de la cima del jurá­
sico . Se desconocen en el C retácico (Fig. 1 5) .  

OTROS ·MICROFOSILES 

Globochaete alpina y Fibrosphaera sp . se han señalado 
en Tampico .y Poza Rica, inmediatamente después 
de la primera aparición de C. alpina y C. elliptica, es 
decir desde 1 20 m antes del límite J urásico-Cretá­
cico . Estos dos microfósiles sólo se conocen a partir 
de 20 a 50 m respectivamente antes del contacto , en 
el Distrito Noreste; más allá de ese límite no se han 
reportado en esta región de México . Lo que no suce­
de así en Tampico y en Poza Rica, donde se conti­
núan en la base del Cretácico (Fig. 1 5) .  

Saccocoma se conoce en Poza Rica a partir de 9 0  m 
antes del contacto, y sólo a 40 m aproximadamente, 
en los distritos Noreste y Tampico . Sólo en Poza Ri­
ca se ha reportado 1 5  metros por encima del contac­
to Jurásico-Cretácico (Fig. 1 5 ) .  

Un  sólo caso de Crassicolaria fue señalado en todo 
el material estudiado y corresponde a muestras del 
Distrito Noreste . En cuanto a Conusphaera mexicana, 
su distribución en la cima del jurásico fue dada más 
arriba. 

AMONITAS 

La aparición de este grupo importante de fósiles, 
en los sedimentos de la cima del Jurásico del área es­
tudiada, comienza a ser notable aproximadamente en 
los últimos 200 m previos al contacto Jurásico­
Cretácico . Estas sucesivas y constantes apariciones es­
tán muy bien delimitadas y permiten, en cierta me­
dida, establecer una paralelización con las aparicio­
nes de los microfósiles, como se puede observar en 
la figura 1 5 .  

Mazapiliies se observa en muestras de Poza Rica, 
entre 200 y 1 75 m abajo del contacto estudiado . En el 
material donde proceden esos fósiles se nota la ausen­
cia de todos los microfósiles señalados anteriormente . 

Suarites sólo se observa en una muestra aproxima­
damente a 1 60 metros abajo del contacto estudiado 
y corresponde a un pozo limítrofe entre los distritos 
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de Tampico y Poza Rica; es decir, en el pozo Tlaco­
lula 8, donde está asociado con Saccocoma, Fibrosphae­
ra y Globochaete alpina (Fig. 1 5) .  

Kossmatia se revela como l a  amonita con una dis­
tribución más amplia, desde los 1 25 m hasta justo el 
contacto Jurásico-Cretácico; se puede señalar que 
su presencja concuerda sensiblemente con el grupo de 
Calpionella alpina, C. elliptica, Nannoconus bronnimanni, 
Globochaete alpina y Fibrosphaera (Fig. 1 5) .  

Salinites, Acevedites y Haploceras sólo están presentes 
en los últimos 50 m del Jurásico y aparecen simultá­
neamente con los microfósiles C. neocomiensis, oblon­
ga, hispanica, cadúchiana y bermudezi (Fig. 1 5) .  

Proniceras, Durangites, Protancyloceras y Parodontoceras 
están en los últimos 25 m del Titoniano Superior. Los 
microfósiles que aparecen en esos últimos sedimen­
tos jurásicos son darderi, langa, colomi y kamptneri (Fig. 
1 5) .  Todos estos géneros de amonitas no han sido en­
contrados en la base del Cretácico . 

Spiticeras señala ya la base del Cretácico y puede 
llegar a cubrir los primeros 1 70 m. Otros géneros de 
amonitas berriasianos se observaron excepcionalmente 
en el pozo Bejuco 6 (Cantú , 1 976b) (Fig. 1 5) .  

Olcostephanus también se ha observado en los sedi­
mentos basales del Cretácico y señala el V alanginia­
no (Cantú , 1 976b y 1 987) (Fig. 1 5) .  

En l a  figura 2 1  se han sintetizado todos los datos 
bioestratigráficos que aportaron las muestras de nú-
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deos de pozos de casi toda la región de la planicie cos­
tera del Golfo de México; el volumen de muestras ana­
lizadas en forma conjunta, como aquí se ha llevado 
a cabo, permite avanzar una sucesión bioesfratigrá­
fica de microfó sil es y amonitas , en la cima del J urá­
sico y base del Cretácico; estas sucesivas apariciones 
de esos fósiles muestran las limitaciones de los tintí­
nidos y nanoconos con relación a las amonitas; estas 
últimas resultan ser más características. 

Cuatro grupos de microfósiles aparecen a partir de 
los últimos 1 50 m previos a la cima del Jurásico; to­
dos ellos son más recientes que las amonitas Mazapi­
lites, del Titoniano Inferior y Suarites de la base del 
Titoniano Superior. 

Los representantes más antiguos de esos microfó­
siles aparecen unos metros antes que los primeros 
ejemplares de Kossmatia y, en general , continúan en 
las rocas del C retácico . Obsérve se en la figura 2 1  la 
delimitación de todos los géneros de amonitas, en el 
límite de esos dos sistemas . 

LAS LITOFACIES DEL LIMITE JURASICO­
CRETA CICO EN EL ESTE DE MEXICO, SEGUN 
LOS REGISTROS RADIOACTIVOS 

Al hacer una síntesis del comportamiento de la cur­
va de rayos gamma, en las rocas limítrofes del J urá­
sico-Cretácico en pozos del Este de México, se in-
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fiere que las litofacies de este nivel estratigráfico pre­
sentan, en forma constante, un doble comportamiento 
regional general y casi similar, que permite subdivi­
dirlas por áreas, a través de toda esta gran región de 
México . 

Esta observación nos ayuda a proponer aquí las ten­
dencias generales a nivel nacional , que hi;ln resulta­
do cuando se utiliza esa herramienta que representa 
los registros radioactivos de pozos.  En efecto, en la 
figura 1 6  se ilustra este tipo de comportamiento ge­
neral de la curva de rayos gamma, que se sintetiza 
en dos casos muy bien delimitados geográficamente, 
a través de la planicie costera del ,Golfo de México, 
en la parte que corresponde a nuestro país. 

Estos dos casos obtenidos del material estudiado en 
las páginas anteriores corresponden ,  seguramente, a 
dos tipos de sedimentación que ocurrieron justo en 
el límite J urásico-Cretácico de esta gran región de 
México ; de ese análisis se infiere lo siguiente: 

a) una sedimentación constante y transicional se 
presenta en varios sectores, que se observan en 
pozos de la parte norte del Distrito Noreste , en 

K 
J 

el Suroeste del Distrito de Tampico y en toda 
la parte norte del Distrito de Poza Rica. En to­
dos estos casos la curva de rayos gamma per­
manece desplazada a la izquierda, tanto en la 
parte que concierne a la cima del Jurásico co­
mo en la base del Cretácico . 

CRETACICO 

+ 

rayos gamma 

rn ���ir�fica 
G gn¡Mooa 

Fig .  16. - Dos tipos de litofacies en el lím ite J u rá­
sico- Cretácico del su bsuelo del Este de México, 
según se observan en los registros radiactivos. 
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Gracias a la ayuda de ciertos ejemplares de amo­
nitas presentes en algunos pozos, fue posible estable­
cer este difícil límite, que corresponde seguramente 
a una sedimentación ininterrumpida de cuenca, a tra­
vés de las capas limítrofes de estos dos sistemas, y que 
está caracterizada por calizas arcillosas, en algunos 
casos carbonosa, hacia la cima del Jurásico . 

b) el otro tipo de sedimentación se presenta al la­
do de las áreas antes señaladas, es decir en la 
parte sur del Distrito Noreste, en casi todo el 
sector Noreste y Este del Distrito de Tampico, 
en la parte sur del Distrito de Poza Rica y en 
el Sureste de México (Cantú, 1 982) .  Esta otra 
sedimentación se manifiesta en la curva de ra­
yos gamma por u n  cambio brusco en la mis­
ma cuando pasa del Cretácico al Jurásico , sig­
no indudable de dos litofacies diferentes (Fig. 
1 6) .  

En efecto , en esas áreas la cima del Jurásico está 
caracterizada por una sedimentación calcáreo arcillo­
sa, con lentes de bentonita, que hace que la curva pre­
sente fuertes y cortos desplazamientos hacia la dere­
cha, para luego permanecer a la izquierda, cuando 
registra rocas del Cretácico . Estas se presentan como 
caliza micrítica, aporcelanada en las áreas antes se­
ñaladas de los Distritos Noreste, Tampico y Poza Ri­
ca, o como caliza dolomitizada, en el Sureste de Mé­
xico (Fig. 1 6) .  

Al observar estos dos casos sedimentológicos que 
se está en presencia de dos medios de depósito con­
temporáneos . El último caso analizado revela una se­
dimentación de plataforma, cuando se inició la sedi­
mentación del Cretácico , la cual estaría localizada ha­
cia la parte actual del Golfo de México .  En cambio, 
la sedimentación de cuenca estaría distribuida hacia 
lo que es actualmente el continente (Fig. 1 6) .  

E n  ambos casos l a  sedimentación fue continua y 
no hay muestras de haberse presentado una interrup­
ción de la misma, al pasar de un periodo a otro . 

LA PALEOBIOGEOGRAFIA DE LAS AMONITAS EN 
EL TITONIANO SUPERIOR DE MEXICO 
Y REGIONES VECINAS 

El Titoniano Superior de México presenta una gran 
variedad de géneros de amonitas, agrupados en las fa­
milias Haploceratidae, Berriasellidae y Protancyloce­
ratidae . Estos géneros tienen prácticamente una dis­
tribución uniforme a través de todo su territorio (Fig. 
1 7) .  
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En el Norte de México, Estado de Chihuahua y 
en el Sur de Texas sólo se han encontrado Kossmatia 
y Suarites (Imlay, 1 943 y Cantú , 1976a) . Estos fósiles 
se presentan en México en la lutita gris de la Forma­
ción La Casita, o en su equivalente, la Formación Ma­
lone Superior del Sur de Texas (Cantú , 1 976a, p .  41  
e Imlay, 1 980 , p .  5 1 ) .  

En el Centro y Noreste están presentes todos los 
géneros de amonitas que en México caracterizan al 
Titoniano Superior, como son Salinites, Durangites, Pro­
niceras, Protancyloceras y Kossmatia ; tanto en superficie 
(Burckhardt, 1 930;  Imlay, 1980 ;  Kellum, 1937 ;  Can­
tú , 1 967 y 1 97 1 ;  Yerma y Westermann , 1 973) ,  co­
mo en subsuelo (Cantú, 1 982 ) .  En todos esos casos 
se han encontrado en la lutita calcárea de la Forma­
ción La C asita (Fig. 1 7 ) .  

Durangites y Salinites s e  han observado en Texas y 
Louisiana, en E . E.U .U.  (Imlay y Herman, 1 984) . 

En el área de Viscaíno, de la Península de Baja Ca­
lifornia se ha observado Proniceras (C antú, 1980) . 

En el sureste de México se han señalado Durangi­
tes, Salinites, Protancyloceras y Parodontoceras (Cantú, 
1 982) .  

Ciertos ejemplares de Salinites y Protancyloceras son 
conocidos del Oeste de Cuba (Imlay, 1 939 ;  Judoley 
y Furrazola, 1 968;  cJ Cantú , 1 97 6b) (Fig. 1 7) .  

ESTUDIO BIOESTRA TIGRAFICO COMPARA TIVO 
DE LOS FOSILES EN EL LIMITE ]URASICO­
CRETA CICO 

1. - Las zonificaciones propuestas por Bonety Trejo, 
comparadas con el presente estudio. 

En 1956, Bonet propuso la primera zonificación con 
microfósiles para la cima del Jurásico y del Cretácico 
de México ; en aquella ocasión este autor caracterizó 
el Portlandiano (Titoniano) ,  con la zona de Calpione­
lla alpina, cuya cima la diferenciaba, ' '  . . .  arbitraria­
mente antes de la aparición de Tintinopsella carpathi­
ca . . .  " (Fig. 18 ) .  

En la  zona de  C. alpina también incluía a C. ellipti­
ca, massutiniana, T. oblonga, Nannoconus y Globochaete al­
pina (ej. Bonet op. cit . , cuadro No. 2) . 

En cambio, la base del Cretácico o Berriasiano la 
caracterizó con la zona de Tintinnopsella oblonga y en 
ella estarían presentes los microfósiles de la zona an­
terior, más Stenosemellopsis hispanica, Calpionellites dar­
deri y otros tintínidos (Fig. 1 8) .  

Por su parte, Trejo ( 1 960) restringió inexplicable­
mente la zona de Calpionella alpina, de Bonet, a sólo 



una parte del Titoniano Superior, sin llegar a cubrirlo 
todo, en particular la cima. En esa zona incluyó, apar­
te de C. alpina y C. elliptica , a las especies de Nannoco­
nus bronnimannz� N steinmanni, N globulus y agregó Tin­
tinnopsella carpathica y T. cadischiana . 

Además , incluyó a las amonitas Kossmatia victoris, 
Lythohoplites caribbeanus, Corongoceras filicostatum, Micra­
canthoceras sp . y Parodontoceras sp . ,  del Titoniano Su­
perior (Trejo op. cit . , p .  264) (Fig. 1 8 ,  del presente 
trabajo). 

Como puede verse, las especies de C. alpina y C. 
elliptica están juntas, y los géneros de amonitas son 
característicos de todo el Titoniano Superior y no de 
una fracción del mismo, como Trejo lo afirmó. 

En la siguiente zona de Tintinnopsella oblonga, de Bo­
net, Trejo ( op. cit . )  encontró Nannoconus steinmanni, N 
globulus, Calpionella alpina, C. elliptica, T. carpathica, T. 
oblonga, T. cadischiana, T. langa, Calpionellites neocomien­
sis, C. darderi y Stenosemellopsis hispanica . 

U. S .  A .  

En el material donde encontró estos microfósiles, 
también estaban presentes las amonitas Proniceras sp . ,  
Parodontoceras sp . ,  Substeueroceras sp . e Himalayites sp . ,  
las cuales, no obstante que Trejo reconoce que estos 
fósiles pertenecen al Titoniano Superior, una vez más 
e inexplicablemente, adjudica a esta zoha una edad 
de ' ' cima del Titoniano-Berriasiano Inferior' ' .  

Esta manera arbitraria de acomodar las edades de 
los microfósiles ha sembrado , desde entonces, una se­
rie de confusiones bioestratigráficas, cuyas consecuen­
cias se siguen aún sintiendo en la datación de rocas 
por medio de los microfósiles ,  ya que en ninguno de 
los dos casos anteriores se tomaron en cuenta las eda­
des que proporcionaban las amonitas; por lo mismo, 
este tipo de estudios bioestratigráficos han causado 
confusiones, cuando se trata de aplicarlos a la Geolo­
gía Petrolera. 

La figura 18 resume en su parte superior las zoni­
ficaciones propuestas por Bonet ( 1956) y Trejo ( 1960), 
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Fig . 17 .- la paleobiogeografía de las amonitas del Titoniano Superior de México y reg!ones vecinas y com­
paración con las l itofacies de esa edad.  
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desde el Titoniano Superior al Hauteriviano . En la 
parte inferior de la misma figura hemos representa­
do sólo el Titoniano Superior y el "Berriasiano" ,  con 
la distribución de los microfósiles, como lo propusie­
ron sucesivamente esos dos autores, según se ha in­
ferido su verdadera distribución, a partir del presen­
te estudio, en particular, para el Titoniano Superior. 

Ahí se puede observar que la verdadera distribu­
ción de esos microfósiles no es tan restringida como 
lo llegaron a suponer aquellos micropaleontólogos; 
más bien, se puede notar que no hay ningun micro­
fósil que pueda caracterizar exclusivamente el Tito­
niano Superior, puesto que todos pasan a la base del 
Cretácico, según el material estudiado aquí (Fig. 1 8) .  

Excepto intermedia que n o  aparece consignada en 
los trabajos publicados de esos dos autores, pero que 
sí fue posteriormente señalado en estudios inéditos, 
los otros microfósiles como neocomiensis, darderi, oblon­
ga, carpathica, hispanica, langa, cadischiana, bronniman­
ni, steinmanni y bermudezi están desde la cima del Tito­
niano Superior, zona con Salinites-Durangites . 

Con relación a la zonificación de Nannoconus pro­
puesta por Deres y Achéritéguy ( 1 980), el presente 
trabajo modifica la distribución de las especies globu­
lus y colomi, las cuales para esos autores, hay dudas 
en cuanto a su presencia en el Titoniano superior; sin 
embargo , aquí se puede afirmar que sí están desde 
el Titoniano Superior, por lo menos en esta parte de 
México . 

Otras especies de Nannoconus serían bermudezi y 
kamptneri, que según Deres y Achéritéguy (op. cit.) apa­
recerían desde el V alanginiano. El presente estudio 
viene a modificar ese concepto y mostrar que están 
presentes desde el Titoniano Superior. 

2. - Las Zonificaciones con microfósiles en Africa del 
Norte, Irán y SE de Francia, y comparación con el 
presente estudio 
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a) Colom et. al. ( 1953 ,  pp . 5 19-520) señalan en el 
material proveniente de Africa del Norte, la 
presencia simultánea de Calpionella elliptica y C. 
alpina, con lo que caracterizan el Titoniano Su­
penar. 

b) Hacen notar que elliptica domina sobre alpina 
y además, en el material estudiado hay otras 
formas como Tintinnopsella carpathica y Stenose­
mellopsis hispanica, las cuales señalarían la pre­
sencia muy elevada del Titoniano Superior (op. 
cit. pp. 5 1 9  y 532) ;  dejan entrever que estas dos 
últimas especies aparecieron un poco más tem­
prano que lo generalmente admitido. 

e) Remane ( 1 963 , p .  62) al estudiar las capas li­
mítrofes del Jurásico-Cretácico ,  del SE de 
Francia, propone tres zonas, la segunda de aba­
jo para arriba, o zona B con Calpionella , está 
limitada en la base por la aparición masiva de 
C. alpina, asociada con Crassicollaria parvula y 
Tintinnopsella carpathica , y la cima por la abun­
dancia de T. carpathica . 

d) En seguida propone la z ona C ,  con Tintinnop­
sella , en donde en su material estudiado apa­
rece por primera vez C. elliptica , asociada con 
T. carpathica y T. cadischiana . 

e) Este último autor hace notar que : ' '  . . .  Finale­
ment nous voudrions encore une fois insister 
sur le fait que l' on ne peut caractériser la limi­
te J urassique-Cretacé par les Calpionelles ,  
car a ce niveau il n 'y  a pas de  coupure dans 
le développement des faunes . . .  ' '  (Remane, op. 
cit . , p .  63) . 

f) Nótese que Remane (op. cit) no toma en cuen­
ta las observaciones de C olom et al. (op. cit . ) ,  
realizadas 1 O años antes en el Norte de  Africa 
y relacionadas con la presencia en la misma ca­
pa de C. alpina y C. elliptica. 

g) Esa zonificación microfaunística propuesta por 
Remane va a sufrir pocas modificaciones, en 
los sucesivos trabajos de este autor y de otros .  

h) Ante la imposibilidad de encontrar una carac­
terística sobresaliente y objetiva, que sirva pa­
ra delimitar el Jurásico del Cretácico, se llega 
incluso (e inexplicablemente) a tomar en cuenta 
la importancia de las evaluaciones estadísticas , 
para el estudio estratigráfico de las calpionelas 
(Le Hégarat y Rémane, 1 968) . Esto , por su­
puesto, no representa una metodología rigu­
rosa, tendiente a solucionar un problema cro­
noestratigráfico de la magnitud requerida. 

i) Es así como se llega a proponer una subdivisión 
de la zona B (subzona B inferior y subzona B 
superior) que corresponderían al Titoniano Su­
perior y al Berriasiano, respectivamente (Le 
Hegarat y Remane, op. cit . , cuadro XI) lo cual 
resulta, a nuestro entender, artificial y que jun­
to con la propuesta anterior viene a crear ma­
yor confusión. 

j) Estas propuestas bioestratigráficas prevalecen 
en trabajos posteriores (Allemann, et al. , 1 970 ;  
Longoria, 1 977  y van H inte , 1 976).  

Un caso interesante sobre el límite Jurásico­
Cretácico en Irán basado en calpionelas , fue aquél pro­
puesto por Edgell ( 1 9 7 1 ) ,  quien definió el Titoniano 
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Fig. 18 .- Repartición de  microfósiles en el límite J u rásico-Cretácico de México, según Bonet y Trejo, y 
redestribución de los m ismos a partir de zonas de amonitas del Titoniano Superior y de las observaciones 
obtenidas en el presente estudio .  

del sureste de ese país con la zona de C.  alpina y C. 
elliptica, con Crassicollaria massutiniana y sin Tintinnop- · 

sella carpathica . Obsérvese que alpina y elliptica se pre­
sentan juntas en la cima del jurásico . En cambio , el 
Berriasiano lo definió con la zona de Tintinnopsella car­
pathica , asociada con C. alpina, C. elliptica, C. undelloi­
des y C. massutiniana. 

3. - Zonificaciones con amonitas en el SE 
de Francia, en el límite Jurásico-Cretácico 
y comparación con los resultados del presente estudio. 

El límite Jurásico-Cretácico en el SE de Francia 
ha sido tema de debate de varios autores, en particu­
lar a partir de los estudios bioestratigráficos de Ma­
zenot ( 1 939) . 

a) Para Enay ( 1 964, p .  356) el límite superior del 
Titoniano correspondería al límite Jurásico­
Cretácico. Este autor llega a reconocer, para 
ese entonces_, la inexistencia de localidad o se­
rie tipo alguna que sirvan de referencia. Para 
él, el Titoniano superior estaría caracterizado 
por Berriasélidos, Himalayítidos y Spiticerá­
tidos (Enay , op. cit . , p. 3 6 1 ) .  

b )  según el mismo autor (Enay,  1972 ,  p .  3 70), el 
límite superior del Titoniano, no obstante ser 
convencional , no es fácil de reconocer ni por 
los calpionélidos ni por las amonitas. 

Además, señala que estos últimos fósiles, estudia­
dos por otros autores tratan más de problemas de no­
menclatura que de bioestratigrafía (op.  cit. , p. 370) . 
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e) El desarrollo de los himalayítidos, acompaña­
dos por la aparición de los calpionélidos sería, 
para este autor (op. cit . , p .  3 7 1 )  una referencia 
mundial para delimitar el Titoniano en dos sub­
pisos. La zonificación detallada con berriasé­
lidos ,  en el SE de Francia no es abordada por 
Enay. 

d) Por su parte, Le Hégarat y Rémane ( 1 968) , 
al estudiar algunas secciones del SE de Fran­
cia con amonitas y calpionélidos, insisten en 
sostener las subdivisiones zonales de amonitas 
propuestas por M azenot (op. cit . ) ,  basadas en 
especies del género Berriasella . 

e) En efecto, la imprecisión para delimitar dos sis­
temas basándose en las zonas con jacobi (Tito­
niano Superior) y grandis (Berriasiano Inferior) , 
que son especies de un mismo género, resulta 
artificial y dogmática, toda vez que no repre­
senta una evidente ruptura por lo menos a ni­
vel genérico o " renouvellement de faune " ,  su­
ficiente como para apoyar tal subdivisión cro­
noestratigráfica (Le Hégarat y Remane, op. cit. , 
p .  65) . 

f) Estos mismos autores señalan que :  ' '  . .  . le chan­
gement dans les faunes d ' Ammonites a la li­
mite Jurassique-Crétacé est difficile a sai­
sir. . .  ' ' .  Además reconocen que en las diferen­
tes secciones estudiadas por ellos: ' '  . . .  di verses 
especes d '  Ammonites parmi les plus représen­
tatives sont présentes dans le Tithonique su­
périeur et le Berriasien inférieur. . .  " (p . 65) .  

g) En fin; estos autores confiesan que: ' '  . . .  on est 
contraint pour saisir cette limite de tenir compte 
des proportions des diverses especes dans cha­
que ni vea u ,  mais alors on n' est jamais sur de 
ne pas etre en presénce d 'une variation liée a 
facteurs écologiques . . .  " (op. cit . p .  65) . 

h) Por su parte, Le Hégarat ( 1 973) continúa uti­
lizando las zonas de amonitas propuestas por 
Mazenot ( 1 939) y no logra determinar el lími­
te entre esos dos sistemas , ni por las amonitas 
ni por las calpionelas y concluye que (o p. cit. , 
p .  297) : " . . .  le passage Tithonique-Berriasien 
est mal caractérisé paléontologiquement car 
aucun changement Jondamentalse produit a son 
niveau . . .  ' ' ;  y se pregunta: ' '  . . .  peut-on envi­
sager le déplacement de cette limite , afin de la 
faire correspondre a un changement plus sig­
nificatif dans les faunes? . . .  " (p. 298) .  

Estas acertadas observaciones son suficientes co­
mo para considerar que se vuelve incierto , el persis 
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tir en la selección tanto del grupo fósil ideal, como 
de Ia supuesta localidad tipo o incluso sobre la ubica­
ción misma del límite J urásico-Cretácico . 

i) Los avatares de la zona con jacobi, en la cima 
del Titoniano, ya fueron señalados por Enay 
desde 1972 (p. 370), los cuales están lejos de con­
cluir. En efecto , para algunos autores esa zo­
na caracteriza el Titoniano Superior de Fran­
cia y España: Le Hégarat y Remane ( 1968) ; 
Le Hégarat ( 1 973) ;  Allemann, Grun y Wied­
mann ( 1975) . 

En cambio, para otros autores o los mismos, la zona 
con jacobi identifica la base del Berriasiano de esos 
países : Allemann y Remane ( 1 979) ,  Olóriz y Tavera 
( 1 98 1 y 1 982) , Tavera et al. ( 1 986) y Zeiss ( 1 984 y 
1 986) . Como puede observarse , eso hace a esta uni­
dad bioestratigráfica inapropiada para delimitar el Ju­
rásico del Cretácico . 

Hay que reconocer que teóricamente en el SE de 
Francia el límite de esos dos sistemas ha sido deter­
minado por medio de ciertos géneros de amonitas, 
(Enay, 1 972) ;  sólo faltaría determinar aquella locali­
dad que presente las características bioestratigráficas 
específicas, para tomarla como nivel estratigráfico de 
referencia, a condición de escoger otro grupo más sin­
gular que las especies de Berriasella, como se ha he­
cho hasta ahora. 

Es así como se observa que en el SE de Francia, 
se presentan ciertas características litológicas muy evi­
dentes, que permitirían ayudar a subdividir esos dos 
sistemas, si se llegase a encontrar los fósiles ideales 
capaces de identificar los dos sistemas en su contac­
to, en particular la sección de Broyon, en Ardeche 
(Le Hégarat y Remane ( 1 968,  p. 1 9 ) .  

4. - Otros tipos de zonificaciones con amonitas 
(América del Sur, Cuba y SE de E. E. U. U.). 

De las zonificaciones con amonitas más completas 
y más claras , por no tener dudas en cuanto a las sub­
divisiones bioestratigráficas , y porque efectivamente 
sirven para caracterizar el límite J urásico-Cretácico , 
está aquella propuesta por Leanza, F .  ( 1 945 y 1 94 7)  
para Argentina y utilizada posteriormente por Biro­
Bagoczky ( 1 980) , en C hile . 

En ella prevalecen géneros de amonitas tan signi­
ficativos,  que no presentan dudas en cuanto a su mu­
tación y cambio, justo en el contacto de los dos siste-



mas, así como en los pisos limítrofes de los mismos. 
Esto la hace singular y práctica, y permite , además, 
servir de referencia en la estratigrafía mundial del caso 
aquí analizado . 

En las secciones sudamericanas sobresalen los be­
rriasélidos (Substeueroceras y Argentiniceras) , que se re­
velan muy útiles en la delimitación de los dos siste­
mas , para lo cual, esos autores se han auxiliado tam­
bién de himalayítidos y neocomítidos para diferen­
ciar el Titoniano Superior y el Berriasiano, respecti­
vamente . 

En el mismo sentido, pero a otra escala, están las 
secciones del Jurásico superior de Cuba, que fueron 
estudiadas por Imlay ( 1 942)  y J udoley y Furrazola 
( 1 968) . Estos últimos autores encuentran asociados 
a Protancyloceras, Corongoceras, Salinites y Durangites en­
tre otros géneros de amonitas , con los microfósiles Tin­
tinnopsella carpathica, T. cubensis, T. bermudezi, T. lan­
ga, Calpionella alpina. C. cristobalensis, Nannoconus stein­
manni y Globochaete alpina (op. cit . , pp . 1 7  y 19) .  

Por l o  mismo, hacen notar la presencia de micro­
fósiles conocidos anteriormente sólo del Neocomia­
no en rocas del Titoniano .  Además, consideran que 
el contacto Jurásico-Cretácico no está presente en el 
material estudiado.  Por nuestra parte, no dudamos 
en considerar en ocasiones anteriores que los fósiles 
de la sección Cinco Pesos, de Cuba, pertenece a la 
cima del Titoniano, por la presencia de Durangites y 
Salinites (Cantú,  1 976b) . 

5. - El límiteJurásico-Cretácico según Wiedmanny 
Zeiss. 

Se ha observado que Wiedmann ha tratado en re­
petidas ocasiones el tema que nos ocupa, con el fin 
de desplazar el actual l ímite de estos dos sistemas 
( 1 967 ,  1 968, 1 97 1 ,  1973 , 1 974 ,  1975 ,  1 980 y 1980a) . 

Para Wiedmann se trata de terminar el Jurásico 
con el piso Berriasiano e iniciar el Cretácico con el 
Valanginiano. Sus argumentos son de orden históri­
co ( 1 967) ,  sedimentológico y bioestratigráfico . 

Los argumentos bioestratigráficos (Wiedmann, 
1 968) ya han sido refutados (Le Hégarat, 1 973 ,  p .  
297),  sin embargo, es  de considerar que sus argumen­
tos sobre la presencia de Himalayites y Protancyloceras, 
entre otras amonitas, en el Berriasiano de España, que 
permitirían incluir a este piso en la cima del Jurási­
co, representan un dato bioestratigráfico muy impor­
tante que no debería pasar desapercibido (Allemann 
et al. , 1 975 y Wiedmann , 1980,  pp . 106 y 1 08 ;  Figs. 
2 y 4) . Lamentablemente no se conocen las descrip-

ciones e ilustraciones de esos fósiles, como para po­
der confiar en tales determinaciones. 

No se está de acuerdo con Wiedmann ( 1 980 , p .  
1 08) cuando dice que:  ' '  . . .  las faunas del Titoniano 
superior y Berriasiano son más o menos idénticas . . .  ' ' .  
Como tampoco cuando invoca l a  distribución estra­
tigráfica de ciertas familias y géneros de amonitas (op. 
cit . , Figs . 2 a 4) , o cuando señala cuatro "ventajas" , 
para trasladar el Berriasiano a la cima del Jurásico 
(op. cit . , p. 1 10) :  

a) Por ejemplo,  al compararlo ' '  . . .  con otros lí­
mites de sistemas en el Mesozoico, en relación 
al corte más pronunciado en la evolución de 
amonitas en las partes limítrofes del Jurásico 
y Cretácico . . .  " ,  lo primero no parece convin­
cente y, con relación a la mutación de las amo­
nitas, es de considerar que esto se presenta me­
jor entre el Titoniano y Berriasiano (Fig. 1 9) .  

En efecto, en orden jerárquico se tiene en Améri­
ca la familia Himalayitidae, cuyos géneros desapare­
cen en la cima del Titoniano: Corongoceras, Micracan­
thoceras, Himalayites, Windhauseniceras, Dickersonia y los 
géneros hasta ahora mexicanos, Suarites y Acevedites. 

Los géneros de haplocerátidos también desapare­
cen en el Titoniano Superior (Pseudolissoceras, Haplo­
ceras y Salinites) , sólo uno continúa en el Cretácico (Néo­
lissoceras) , Fig. 1 9 .  

Las subfamilias Ataxioceratinae y Spiticeratinae tie­
nen géneros exclusivos en el Titoniano Superior de 
América, Kossmatia y Proniceras . Protancyloceratinae 
con Protancyloceras y Vinalesites, parece tener represen­
tantes además en el Berriasiano (ej. C antú, 1 964 y 
1 982;  Thieuloy, 1 966;  Judoley y Furrazola, 1 968;  
Wiedmann, 1973) .  La subfamilia Neocomitinae sólo 
aparece desde el Berriasiano (Fig. 1 9) .  

b) Para Wiedmann (op. cit . p .  1 10) resulta prác­
tico trasladar el Berriasiano al Jurásico Supe­
rior por coincidir con un cambio sedimentoló­
gico . Esto , por supuesto, no se aplica a Méxi­
co, al Sur de E .E . U .U.  y a Cuba, que repre­
sentan en sí una gran región geográfica donde 
el cambio litológico corresponde a la mutación 
de géneros de amonitas arriba indicados. 

e) Wiedmann ( op. cit . , p 1 1  O) apela al principio 
de prioridad, invocando las propuestas de Op­
pel ( 1 865) .  Es de considerar que si se aplicara 
esto , haría rígida una disciplina tan objetiva co­
mo es la Estratigrafía, cuyos conocimientos y 
aportes también evolucionan . 
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d) Más adelante este autor proporciona otro ar­
gumento : " . . .  Su practicabilidad en áreas con­
tinentales ya que coincide con el corte más im­
portante en la evolución de las floras verifica­
das exactamente al mismo tiempo . . .  " (op. cit. , 
p .  1 1 0) .  N os parece que esta aseveración no 
concuerda, por supuesto, con las propuestas pa­
linológicas de V olkheimer ( 1 980 ,  cuadros 2 y 
3) para América del Sur. 

Por su parte, Zeiss ha tratado en dos ocasiones el 
tema del límite Jurásico-Cretácico (in Jeletzky, 
1 984, pp. 250-253 ;  y 1 986); en ambos casos preten­
de modificar y desplazar ese límite en lo que concier­
ne a México , apoyándose en las zonificaciones mi­
cropaleon tológicas . 

Sus argumentos ya fueron objetados por Jeletzky 
( 1984, p. 254) , quien señaló las dificultades origina­
das por la metodología utilizada por Bonet y Trejo 
(op. cit . )  y aquélla de Rémane, en particular sus zo­
nas de calpionélidos A y B y la abundancia relativa 
de las especies que permiten reconocerlas . En todos 
esos casos la Micropaleontología no ha podido aún 
proporcionar los elementos objetivos suficientes co­
mo para poder utilizar esa herramienta, que permita 
delimitar el Jurásico del Cretácico . 

Para su identificación, un límite cronoestratigráfi­
co de esta envargadura no puede estar sujeto a crite­
rios tan subjetivos como son los porcentajes de espe­
cies de amonitas y microfósiles que se presentan a nivel 
de zona paleontológica, como se ha propuesto para 
el SE de Francia (Rémane , 1 980) . 

Esa grave deficiencia disciplinaria en la bioestrati­
grafía europea no puede ni debe ser trasladada a Amé­
rica, en particular a México, Argentina, Cuba y el SE 
de Estados Unidos, donde sí hay suficientes elemen­
tos paleontológicos a nivel de géneros de amonitas que 
contribuyen con facilidad a reconocer ese límite. 

La Micropaleontología con los tintínidos y nano­
conos no ha podido proporcionar todavía los elementos 
bioestratigráficos suficientes ,  como se vio en este vo­
luminoso muestreo de subsuelo del Este de México , 
que caractericen con claridad el límite Jurásico­
Cretácico. 

Por lo mismo , no puede aceptarse la zonificación 
con amonitas y calpionélidos que propone Zeiss (op. 
cit . )  para América; �n el caso de México , Zeiss se apo­
ya en impreósas identificaciones micropaleontológi­
cas para desplazar la zona con Subthurmannia mazate­
pense de la base del Berriasiano, como originalmente 
fue propuesto para la cima de este piso (Cantú , 1 967 
y 1 968) . 
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La subdivisión bioestratigráfica que se estudió en 
Mazatepec muestra con claridad una sucesión macro­
faunística y litológica continua, sin discordancias o 
hiatos (Cantú , op. cit . ) .  

Ahí los microfósiles estudiados por Leonel Salinas 
mostraron, como en todo el material del presente es­
tudio, que pasan indistintamente del jurásico al Cre­
tácico y no pueden por sí  solos definir el límite entre 
estos dos sistemas (Fig. 20) . Por lo mismo , la delimi­
tación en su contacto no puede basarse en los tintíni­
dos como lo propone Zeiss, para desplazar zonas de 
amonitas que son más características que aquellos mi­
croorgamsmos .  

CONCLUSIONES 

El presente estudio señala cómo el muestreo, apa­
rentemente caótico y al mismo tiempo abundante , que 
se ha efectuado a través de más de 30 años de explo­
ración petrolera en el subsuelo del Este de México en 
las capas del contacto Jurásico-Cretácico , ha permi­
tido reagrupar ese material de núcleos de pozos ,  por 
regiones geográficas . 

Se ha hecho así , con el fin de determinar la exacta 
distribución de los tintínidos nanoconos y amonitas 
en esos estratos ,  y obtener simultáneamente conclu­
siones particulares ,  que ayuden a esclarecer su exac­
to valor cronoestratigráfico , para uno u otro de esos 
sistemas . 

Metodológicas. - La aportación principal del presen­
te estudio ha sido la utilización del registro radioacti­
vo, que regula y ubica los estratos que suministraron 
material de núcleos, y permite confrontar con fines 
cronoestratigráficos,  los grupos fósiles presentes en 
esas muestras. 

Este método se revela superior a los anteriores es­
tudios micropaleontológicos_ de subsuelo, basados en 
muestras aisladas, ya que carecieron de una metodo­
logía confiable que permitiera ubicar correctamente 
en los estratos el material analizado . 

La particularidad del presente estudio está en el he­
cho de poder caracterizar, por regiones geográficas, 
exactamente aquello que aparece en las muestras, sin 
tener que recurrir a ideas preconcebidas que en oca­
siones anteriores,  y en el caso de la estratigrafía del 
problema que aquí se trata, ha proporciondo resul­
tados contraproducentes .  

Bioestratigráficas. - Los tin tínidos y nano conos apa­
recen en las capas de la cima del jurásico, más tarde 
que las amonitas Mazapilites del Titoniano Inferior y 
Suarites, de la base del Titoniano Superior. La edad 
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de esos microfósiles corresponde a un lapso de tiem­
po definido en subsuelo, por el intervalo de Kossma­
tia y Parodontoceras . 

Los fósiles aparecen en cuatro grupos, en el siguien­
te orden y hacia la cima del Jurásico (Fig. 2 1 ) :  

1 .- C. alpina y C. elliptica ocurren siempre simul­
táneamente , asociados con Kossmatia; no hay. 
forma de hacer con cada una de esas dos cal­
pionelas, las subzonas particulares ,  como 
aquellas que se han definido para el Sureste 
de Francia. Casi al mismo nivel y ligeramente 
más arriba que e sos microfósiles está N. bron­
nzmannz .  

2 . - N. steinmanni, N. globulus, C. intermedia y C. 
carpathica, 

3 . - Salinites, Acevedites, Haploceras, C. neocomiensis, 
C. hispanica, C. cadischiana, C. oblonga y N. ber­
mudezi, 

4. - Proniceras, Durangites, Protancyloceras, Parodon-

toceras, C. darderi, C. langa, N. colomi y N. 
kamptneri. 

Esos géneros de amonitas no van más allá del con­
tacto Jurásico-Cretácico , en cambio, los tintínidos y 
nanoconos continúan en las rocas basales del Cretá­
cico . La base del Cretácico está representada pobre­
mente por algunos ejemplares de Spiticeras (Fig. 2 1  ) . 

Sedimentológicas. - El análisis del material del sub­
suelo del Este de México obtenido por medio de los 
registros radioactivos, muestra en general un cambio 
litológico en el contacto Jurásico-Cretácico , que se 
confirma con las muestras de núcleos y concuerda con 
el límite de estos dos sistemas, por lo que facilita la 
utilización de unidades l itoestratigráficas en geología 
petrolera. 

El cambio litológico más pronunciado se presenta 
hacia ciertos sectores orientales, de esta región de Mé­
xico y se caracteriza por un cambio de calizas arcillo­
sas con bentonita en el Titoniano , a una caliza mi-
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Fig . 20. - Sección t ipo del l ím ite J u rásico­
Cretácico en Mazatepec, Puebla y distribución de 
m icrofósi les, según zonas de amonitas de Cantú, 
( 1967). 

crítica en la base del C retácico; su expresión gráfica 
en la curva de rayos gamma es muy marcada. 

Excepto en una parte muy limitada del Distrito de 
Tampico donde está presente una discordancia hacia 
la cima del Jurásico y la base del Cretácico ,  el resto 
de esta gran región de México se caracteriza por te­
ner una sedimentación continua y sin hiatos. 

Para el Distrito de Tampico y la parte norte del 
Distrito de Poza Rica, el contacto de las Formacio­
nes Tamaulipas Inferior y Pimienta debe ser modifi­
cado en algunos pozos y utilizar aquel que marca con 
facilidad el registro radioactiva, que se revela más con­
fiable que-el registro eléctrico o las muestras de canal . 

Cronoestratigrájicas. - Para el estudio del límite 
Jurásico-Cretácico en México se cuenta con dos sec­
ciones de referencia o estratotipos: una en superficie 
que es la sección de M azatepec, la cual proporcionó 
una sucesión muy completa de amonitas (Cantú , 
1 968) y otra en subsuelo, representada por el pozo 
Bejuco 6, donde también está presente una sucesión 
de amonitas muy significativas , desde el Titoniano 
Superior al Hauteriviano Inferior (Cantú , 1 976b) . 

Ambas secciones muestran que el límite Jurásico­
Cretácico, en el Este de México, está caracterizado 
por un abrupto cambio de faunas, representado por 
la desaparición de importantes grupos de amonitas, 
justo en la cima del jurásico (Kossmatia, Salinites, Ace­
vedites, Haploceras, Proniceras y Durangites) . Estos géne­
ros son substituidos por Spiticeras y Subthurmannia, en 
la base del Cretácico . 

Esta súbita mutación evolutiva va acompañada por 
un importante cambio litológico que cubre una área 
geográfica muy significativa de varios cientos de ki-
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lómetros ,  lo que hace que ,  en conjunto, el límite 
Jurásico-Cretácico en esta parte de México sea fá­
cil de definir y de caracterizar físicamente .  

E L  LIMITE JURASICO-CRETACICO Y PROPOSICION 

DEL ESTRATOTIPO 

Al tomar en cuenta la insuficiencia notable del es­
tratotipo del límite Jurásico-Cretácico ,  en las loca­
lidades consideradas clásicas del Sureste de Francia, 
debido a la falta de fósiles característicos y a la ambi­
güedad mostrada por los especialistas e'n diferentes 
foros para definirlo a lo largo de los últimos años, aquí 
se propone fijar el Estratotipo del Límite de los Siste­
mas Jurásico-Cretácico ,  tomando en cuenta las re­
comendaciones que propone la ' 'Guidelines and Sta­
tutes of the International Commission on Strati­
graphy" (ICS)  ( 1 986), "redactada por la Internatio­
nal Union of Geological Sciences" (IUGS) ,  ej. Co­
wie el al. , 1986.  

Localidad tipo: Mazatepec, Puebla, Este de Méxi­
co , carretera México-Veracruz ,  vía Teziutlán, _Pue­
bla . A 2 . 3  km. del poblado de Tlatlauqui está la des­
viación que conduce a la presa de Mazatepec, de don­
de se continúa hasta el pueblo del mismo nombre, a 
partir del kilómetro 36 .9  de la carretera Tlatlauqui­
Mazatepec, hasta aproximadamente 5 m antes de llegar al 
pueblo de Mazatepec y del lado izquierdo de la carrete­
ra está el afloramiento (Cantú , 1967  y 1 968b, p .  6) . 
El límite fijado está entre los estratos 1 y 2 (in Cantú, 
op. cit, Fig. 2) .  

DEfinición : Este límite cronoestratigráfico coincide 
con el contacto de la cima de la zona con Parodontoce­
ras aff. callistoides del Titoniano Superior, estrato 2 ,  
donde des a parecen los Proniceras y Parodontoceras y la 
base de la zona con Subthurmannia mazatepense del Be­
rriasiano Inferior, del estrat_o 1 ,  donde aparecen Sub­
thurmannia, Spiticeras y Groebericeras , entre otros amo­
ni tes .  También corrresponde al contacto litoestrati­
gráfico de dos formaciones, Pimienta del jurásico Su­
perior y Tamaulipas Inferior, de la base del Cretácico . 

La definición del presente límite cronoestratigrá­
fico , en una localidad tipo,  corresponde al concepto 
señalado con el término en inglés de ' 'Global Boun­
dary Stratotype Sections and Points" (GSSP), que re­
comienda la "Guidelines and Statutes of the Inter­
national Commission on Stratigraphy' ' (ICS) , 1 986.  

Al mismo tiempo y en vista del volumen de mate­
rial estudiado en subsuelo, que cubre una gran re­
gión geográfica de la Planicie Costera del Golfo de 
México, incluyendo a los estados de Texas y Loui-
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siana, en E .E .U .U . ,  aquí sepropone como Estrato­
tipo Auxiliar o "Auxiliary Stratotype Point" (ASP) , 
del límite Jurásico-Cretácico, el pozo Bejuco 6 .  

E n  este pozo, localizado en el Distrito Petrolero de 
Cerro Azul, Veracruz, con las coordenadas siguien­
tes: 97° 50'32 . 1 7 4" de longitud oeste y 2 1  °44 '  1 7  .838" 
latitud norte, Figs. 1 y 2 (Cantú, 1976b) , y a la pro­
fundidad de 1941 m está presente el límite Jurásico­
Cretácico ; ahí se caracteriza en la curva de rayos gam­
ma del registro radioactiva por una fuerte inflexión, 
que corresponde al contacto litoestratigráfico de las 
mismas formaciones antes señaladas y a la desapari­
ción de Salinites y Durangites en el Titoniano Superior 
y a la aparición de Subthurmannia y Neolissoceras semi­
sulcata, en el Berriasiano Inferior representan los ele­
mentos bioestratigráficos que definen también en sub­
suelo el límite Jurásico-Cretácico . 

En ambos casos ,  superficial y subsuelo, estas defini­
ciones se apegan al concepto de designar el tipo de un 
límite estratigráfico, identificado en publicaciones y mar­
cado en secciones, como un punto específico de una se­
cuencia específica de estratos, que constituye el están­
dar para la definición y reconocimiento del límite es­
tratigráfico entre dos unidades cronoestratigráficas están­
dares globales, previamente denominadas, como son los 
Sistemas Jurásico y Cretácico (Cowie et al. , op. cit .) .  
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Fig. 1 

lAMINA 1 

lnoceramus bassei Lecolle, Pozo Corral 1 ,  núcleo 2 ( 4 682-4 69 1 
m), Noreste de México . Titoniano Superior.  

Figs . 2 y 6 Mazapilites sp . ,  Pozo Huizotate 8 ,  núcleo 1 (2 9 1 0-2 9 1 9  m), Po­
za Rica, Ver. Titoniano Inferior. 

Fig. 3 

Fig. 4 

Fig. 5 

Fig. 7 

Mazapilites sp . ,  Pozo Huizotate 2 ,  núcleo 6 (2 981- 2 990 m), Po­
za Rica, Ver. Titoniano Inferior. 

Salinites sp . ,  Pozo Sultepec 1 ,  núcleo 2 (2 1 50-2 1 59 m), Poza Ri­
ca, Ver. Titoniano Superior . 

Durangites sp . ,  Pozo Paras 1 ,  núcleo 3 (4 00 7-4 0 1 6  m) Noreste de 

México . Titoniano Superior. 

Proniceras sp . ,  Pozo San Javier 3 ,  núcleo 2 (3 349-3 350 m) , Noreste 
de México .  Titoniano Superior. 

Todas las figuras son 1 . 2  veces mayor que los originales. 
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Fig. 1 

Fig. 2 

Fig. 3 

Fig. 4 

Fig. 5 

Fig. 6 

Fig. 7 

Fig. 8 

LAMINA 1 1  

Haploceras sp . ,  Pozo Mirasol 1 ,  núcleo 5 (3 490- 3 499 m), No­
reste de México.  Titoniano Superior. 

Lamellaptychus sp . ,  Pozo Mirasol 1 ,  núcleo 5 (3 490-3 499 m), No­
reste de México . Titoniano Superior.  

Spiticeras sp . ,  Pozo Palma Sola Norte No. 1 ,  núcleo 6 (2 357-
2 361  m),  Poza Rica, Ver. Berriasiano . 

Mazapilites sp . ,  Pozo Huizotate 2 ,  núcleo 6 (2 981-2 990 m),  Po­
za Rica, Ver . Titoniano Inferior. 

Proniceras sp . ,  Pozo Corral 1 ,  núcleo 1 (4 652-4 66 1 m) ,  Noreste 
de México. Titoniano Superior. 

Salinites sp . ,  Pozo Paras 1 ,  núcleo 3 (4 007-4 0 1 6  m) , Noreste de 
México. Titoniano Superior. 

Substeueroceras sp . ,  Pozo Camotal 1 ,  núcleo 4 ( 488-489 m) , Dis­
trito de Tampico . Titoniano Superior. 

cf. Parodontoceras sp . y Salinites sp . ,  Pozo San Javi�r 3 ,  núcleo 2 
(3 349-3 358 m) . Noreste de México . Titoniano Superior .  

Todas las figuras son 1 .  2 veces mayor que los originales .  
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